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"l"'amor che move il acle e lJaltre stelle" 

DANTE ALIGHIERI 
La divina comedia 
(~. 33, v. 145) 



IliTRODUCCIOU 

Cuando me encontré por primera vez con la poes!a de ~ 

guel Hernández me causó una BZ"ªn impresión, especialmente 

au poesía amorosa, por las diversas emociones que despertó 

en mi. Por ello al buscar tema para mi tesis, peneé de in­

mediato en este poeta, pero sin una idea definida todav!a, 

haeta que le! el estudio de Javier Herrero: "Eros y Cosmos: 

su expresión m!tica en la poes!a de Miguel Hernández"; en 

dicho estudio se ve como estos dos elementos m!ticos cond,!! 

cen al poeta a una visión redentora de la vida; esta idea 

atrajo poderosamente mi atención e interée, porque consid.!!, 

ro que el amor nos lleva a una visión sumamente personal del 

mundo que nos rodea, a situarnos en él, dándole un sentido 

y valor a nuestra vida, por lo que decid! enfocar mi inve.!!. 

tigación hacia estos aspectos. 

El propósito del presente trabajo,es, precisamente, .!!l­
vestigar los elementos míticos que se encuentran en la poe­

s!a de l-liguel Herná.ndez y analizar como se presentan el .!l.!!.!!. 

!!!!!!! y el~ con el fin de probar la siguiente hipótesis: 

el amor. como experiencla personal concreta, es el camino 

del poeta para alcanzar la trascendencia cósmica y penetrar 
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en la sacralidad de la vida, reflejando esta vivencia en 

su poesía. 

Para alcanzar este objetivo, es necesario, primeramen 

te, llegar a una idea sobre lo que ea el mito, ya que casi 

siempre se habla de él como de un cuento o una fábula, y no 

como una realidad que el hombre experimenta de una menara 

profunda y emocional, en la cual lo sagrado irrumpe en fo! 

ma dramática en su cotidiano vivir, compartiendo con el ho!!J 

bre su sacralidad. Cuando el hombre se encuentra frente al 

mito se encuentra frente a lo sagrado, a lo sobrenatural; 

penetrar en loa mitos es reconocerlos como hechos humanos, 

hechos de la cultura, creaciones del espíritu. 

Enseguida situar al hombre moderno frente a lo mítico, 

y es que a pesar que el hombre de hoy he perdido gran parte 

de au capacidad para vivir de manera profunda lo mítico, g 

lle no qUiere decir que los elementos míticos que el hombre 

lleva en a! hayan desaparecido, éstos yacen en su inconacie~ 

te y desde ah! irrumpen en la actividad humana, eapecialme~ 

te cuando dicha actividad está encaminada a la creación ª! 

t!atica. Posteriormente ver como arte y mito no sólo compa! 

ten elementos sino que ae nutren mutuamente; gracias a que la 

literatura ea, entre las bellas artes, la que se encuentra 

más fusionada con el mito, ya que lenguaje y mito tienen un 
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origen común. Además, dentro de la literatura, la poesía 

viene a ser la producción artística que más se alimenta y 

nutre de los elementos míticos. 

Por ello el poeta, al estar más en contacto con los ~ 

lementos míticos, se convierte en libertador del·hombre al 

proporcionarle, por medio de imágenes, la oportunidad de 

despertar dichos elementos que viven en su inconsciente y 

obtener de ellos la significación y el valor que le hace 

falta a su existencia. El poeta no se propone explicar de 

manera científica la idea que tiene del universo, ni escl~ 

recer el amor desde un punto de vista filosófico o psicol2 

gico, sino conmover emocionalmente al hombre para estimula~ 

lo a actividades de tipo espiritual, a compartir con él sus 

vivencias sagradas y hacerlo partícipe de realidades que lo 

trascienden, ayudándole a encontrar el sentido a su efímera 

existencia. 

Por Último, teniendo los elementos anteriores como ma~ 

co de referencia, mi intención es investigar ase mundo per­

sonal y sagrado de Miguel Hsrnández. Y es que el poeta nos 

hace penetrar en su visión personal del lll'liverao, en un mlJ!! 

do transfigurado, impregnado de elementos divinos. El poeta 

intuitivamente toca las cuerdas de lo mítico para encentra~ 

se con lo sagrado. Entre los elementos míticos que pretendo 
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analizar se encuentran loa siguientes: 

El eros cósmico, poder sagrado qia.e incita a las fuer­

zas del universo para que actúen sobre la pareja humana, 

conduc~éndola hacia la consumación de s~ unión con e1 fin 

de que el hijo pueda ser procreado y ao.s! la generación hu­

mana se perpetúe. La base del eroe cÓsmi.co es la sangre, 

líquido vital y sacro del que depende la perpetuación de la 

especie y ante cuyo mandato divino el hombre no puede reb~ 

larse. 

La tierra, fuente de vida y de acnor y por tanto madre 

del hombre, frente a la cual el poeta eiente la esperanza 

de no perderse para siempre. 

El agua, símbolo de penetración amorosa pero tambi~n 

de muerte, despierta en el poeta sent:imientos encontrados: 

miedo y al mismo tiempo una fascinante atracción. 

El viento, elemento relacionado con la dispersión, que 

empuja al poeta hacia su pueblo y lo '.bace solidario con su 

gente. 

El toro, símbolo de masculinidad y poder fecundador, 

con quien el poeta se identifica plan.amente y además enca!: 
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na el orgul.lo y fortaleza del pueblo espai'lol. 

~ y ~ dos fenómenos que, frecuentemente, apa­

recen unidos y cuyo estudio por separado es difícil, ya que 

el eros al extender au poder sobre loa hombrea loa hace fo~ 

mar parte del cosmos, además se vale de los elementos y f~ 

nómenos que suceden en el universo para maniíestar su fue~ 

za; 9or ello hablo del eros cósmico y los trato como una y 

nidad. PoRteriormente, expongo los elementos cósmicos que 

por au naturaleza· pueden explicarse por separado. 

Considero que la forma como el poeta llegó a elaborar 

au propia visión del cosmos fue tomando de au vida misma la 

materia de au poesía, por ello la base de au cosmovisión ea 

existencial, parte de au realidad concreta de hombre, de 

aua experiencias personales ante la vida, especialmente la 

del amor, y las funde en au poesía logrando una autenti~i­

dad humana y poética. 
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MIGUEL HERNAUDEZ 

1,1 Esbozo biográfico 

Miguel Hernández nació el d!a treinta de octubre de 

1910, en Orihuela, ciudad situada en la provincia de Ali­

cante, Hijo de un contratante de ganado, su niftez y adole~ 

cencia transcurren por la sierra oroliana tras un pequefto 

rebafto de cabras, en constante contacto con la naturaleza. 

Sólo el breve paréntesis de unos aftos interrumpe esta vida 

para asistir a la Escuela del Ave María, anexa al Colegio 

de Santo Domingo, donde estudia gramática, aritmética, ge,2_ 

grafía y religión, sobresaliendo por su extraordinario ta­

lento. A los quince aftos tiene que abandonar el colegio p~ 

ra volver a conducir su rebafto; mientras cuida el ganado, 

lee y escribe versos. 

Al atardecer se reúne con Ramón y Gabriel Sijé y los 

hermanos Fenoll, cuya panadería se convierte en tertulia 

del pequefto grupo de aficionados a las letras. Ram9n Sijé, 

joven estudiante de derecho, le orienta en sus lecturas, 

le gu!a hacia los clásicos y la poesía religiosa, le corr.!, 
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ge y le alienta a seguir su actividad creadora. Don Luis 

Almarcha, canónigo entonces de la catedral, le orienta en 

sus lecturas y le presta libros. Poco a poco irá leyendo 

a los autores de los Siglos de Oro: Cervantes, Lope, Caldj¡!. 

rón, GÓngora y G~rcilaso, junto con algunos autores moder­

nos como Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado. Desde 1930 

comienza a publicar poe~as en el semanario El Pueblo de 0-

rihuela y el diario El Día de Alicante. Su nombre empieza 

a sonar en revistas y diarios levantinoe. 

En diciembre de 1931 se marcha a Madrid con un puilado 

de poemas y recomendaciones que al fin de nada le sirven, 

por lo que tiene que volver a Orihuela, en donde continúa 

sus intensas lecturas y sigue escribiendo poesía. Un día, 

al salir de su trabajo, en una notaría de Orihuela, conoce 

a Josefina Manreaa y se enamora de ella. Sus vivencias va.n 

hallando formulación lírica que desembocarán en El rayo gue 

~ ( 1 936) • Regresa a Madrid en 1 934 , allí se mantiene 

con un empleo que le ofrece José Ir.e.ría de Coas!o para rec,g, 

ger datos y redactar historias de toreros. 

En Madrid su correspondencia amorosa no se interrum­

pe; las cartea abundan en quejas sobre la pensi6n, renci­

llas de escritores, intrigas, el ruido y el tránsito, Len 

tamente, va creándose en Madrid su círculo de amigos: Alt,g, 
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laguirre, Al.berti, Cernuda, Delia del Carril, Mar!a Zambr~ 

no, Vicente Aleixandre y Pablo Neruda. Ramón Sijé teme pei; 

der a su gran amigo para sus ideales neocatólicos, pero 

pronto tiene que constatar que el ambiente de l'.adrid puede 

más que los ecos de la lejana Orihuela. Si Ramón Sijé y 

los amigos de Orihuela le llevaron a su orientación clasi­

cista, a la poesía religiosa y al teatro sacro; Neruda y 

Aleixandre lo iniciaron en el surrealismo y le sugirieron, 

de palabra o con el ejemplo, las formas poéticas revoluc12 

narias y la poes!a comprometida, infl~vendo sobre todo Ne­

ruda y Albert!, en la ideología social y política del jo­

ven poeta provinciano. Superada esta crisis, ~aguel Hernái¡ 

dez es ya un poeta hecho y comienza a crear lo más logrado 

y genial de su obra. 

El estallido de la Guerra Civil en julio de 1936 le 2 

bliga a optar por una decisión. Miguel Hernández se decide 

por la República con entereza y entusiasmo. Entregando t".!! 

to su persona como su creación lírica, la cual se convier­

te en arma de denuncia, testimonio, instrumento de lucha 

ya entusiaeta, ya silenciosa y desesperada. Como volunta­

rio se incorpora al 5o. regimiento. Se le env!a a hacer 

fortificaciones en Cubas, cerca de Madrid. Emilio Prados 

logra que s.e le traslade a la primera Compar1!a del Cuartel 

General de Caballería como Comisario de Cultura del Bata-
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llón de El Campesino. Va pasando por diversos frentes: Bo_!! 

dilla del Monte, Pozuelo, Alcalá. En plena guerra se casa 

con Josefina Manresa el día nueve de marzo de 1937. Lleva 

una vida agitada de continuos viajes y actividad literaria. 

Todo esto y la tensión de la guerra le ocasionan una ane~ 

mia cerebral aguda que le obliga por prescripción médica a 

retirarse a Cox para reponerse. Varias obritas de ~ 

de guerra (1937) y dos libros de poemas han quedado como 

testimonio de este momento bélico: Viento del Pueblo (1937) 

y El hombre acecha (1939). 

En 1939, ante la desbandada general del frente repu­

blicano, Miguel intenta cruzar la frontera portuguesa y es 

devuelto a las autoridades espafiolas. Así comienza su lar­

ga peregrinación por cárceles: Sevilla, Nadrid. Incsperad_!! 

mente, a mediados de septiembre de 1939, es puesto en li­

bertad. Sin embargo, llevado por el amor a los euyos, se 

dirige a Orihuela, donde es encarcelado de nuevo en el e~ 

minario de San Ydguel, convertido en prisión. El poeta -c2 

mo dice lleno de amargura- sigue "haciendo turismo" 1 por 

las cárceles de ~~drid, Ocafla, Alicante, hasta que enferma 

de una tuberculosis pulmonar aguda que se extiende a ambos 

pulmones, alcanzando tales proporciones que resulta imposi 

ble s~ traslado al Sanatorio Penitenciario de Porta Coeli. 

Entre fuertes dolores, hemorragias agudas, golpes de tos, 
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Miguel Hernández se va conswniendo irremediablemente. El 

d!a veintiocho de marzo de 1942 muere a los treinta y un 

aaoa de edad. Algún admirador le ha atribuido aquel herm~ 

so pareado (cuya autenticidad más que dudosa), donde el 

poeta moribundo se despide cantando a la fraternidad con 

los hombrea y con todo lo más bello del universo: 

¡Adiós, hermanos, camaradas, amigos: 
despedidme del sol y de loa trigos! 2 

1.2 ~ 

En sus primeros poemas, el poeta so vuelve al mundo 

exterior en busca de motivos que cantar y nos reproduce e.!!. 

cenas de su vida de pastor: su temprana salida al pastoreo, 

juegos con un limón, toro, culebras, o motivos anecdóticos 

y cuadros costwnbristas, imitados de su amplio c!rculo 'ae 

lecturas. 

En Perito en lunas (1933), sus gu!as son GÓngora y a! 

gunoa poetas del 27, como Rafael Alberti, Jorge Guillén. 

En ellas, haciendo uso de la octava real, nos da una vi­

sión transfigurada, lwninosa, una recreación artística de 
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lo rústico,. vulgar y diario. La metáfora nueva y renovado­

ra, la estructura sintáctica desconocida, el vocabulario 

seleccionado son las pruebas más visibles de la voluntad 

de estilo plenamente al servicio de una intención estética. 

Arturo del Hoyo piensa que en este libro "no se presiente 

en absoluto el Miguel HernlÍndez posterior". 3 

Sin embargo, el mundo exterior sigue enriqueciendo su 

temática: "Diario de junio", (OP), "Oda al vino", (~.), 

"Oda a la higuera", (ill!!.), "Abeja y flor", (ill!!,), ·"El.!!. 

gÍa al gallo", (,!lli.), y muchos otros motivos parecidos. 

Miguel crea, también, poesía religiosa en la que pre­

domina el trabajo de inteligencia y la elaboración técnica 

sin faltar numerosos destellos de originalidad: "Tríptico 

a Mar{a Santísima", (ill!l..), "Mar y Dios'', (ill!!;), etcét.!!. 

ra. El motivo religioso sólo ea manejado en el período in.! 

cial de su lírica por lo que no llega a ser asimilado ple­

na y vitalmente. 

A pesar de que el poeta sigue mirando hacia afuera, 

no esquiva una mirada al interior, descubriendo solamente 

dolor, La problemática existencial de su vida va surgiendo. 

En El silbo vulnerado (1934), Miguel Hernández da el gran 

paso hacia el descubrimiento de su propia voz poética. La 
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pena ea el alma que comunica calor y da unidad a todo es­

te libro. La pena ea, en primer lugar, el ansia inconten! 

ble hacia la amada ausente o inalcanzable y la herida que 

esta ausencia va abriendo en el corazón del poeta; poste­

riormente la pena viene a convertirse en una especie de 

angustia existencial, pero en este libro es, ante todo, 

sangrante herida de enamorado. 

A partir de El ravo que no cesa ·e 1936), su mundo poé­

tico va madurando, se ordena y eleva hasta formar un mundo 

de pensamiento bien estructurado. En estos poemas vemos un 

sentimiento dramático del amor y una intllición de destino 

trágico. Desde que el poeta conoce a su futura esposa, el 

amor se hace poesía; Miguel Hernández toma su propia vida 

con todo su amor y dolor y la transforma en poesía. 

Tan angustiado lirismo va a crecer, enriqueciendo loe 

medios expresivos de Miguel, al mismo tiempo qua hace más 

profundo su matiz trágico, son muestra de ello poemas co­

mo: "Mi sangre es un camino", (OP), "Sino sangriento", (!.­
fil· ) , o "Vecino de la muerte", ( Ibid. ) • 

Los acontecimientos políticos van despertando en él 

la conciencia de la responsabilidad colectiva; comprende 

el poder transformador de la palabra, BU posible función 

16 



social y política. El poema "SonreÍdme", (121!!. ) , ea la 

primera muestra que nos ofrece de poesía comprometida. 

En ·el verano de 1937 11Jiguel Hernández firmó la "Pone~ 

cia colectiva", redactada en Valencia, por un grupo de in­

telectuales republicanos; en la que rechazan un arte que 

sea sólo formalmente revolucionario. La función del artis­

ta será hallar una expresión que responda a las urgencias 

del momento, Y esto es lo que hace el poeta a todo lo lar­

go de Viento del pueblo (1937): cantar loa dolores y aspi­

raciones del pueblo en guerra con el cual él se identifica 

totalmente. Arte y vida, poee!a e ideales humanos, poeta y 

pueblo, quedan fundidos para siempre en estos poemas. 

En El hombre acecha (1937-1939), el fuego y ardor de 

la juventud se van serenando, apagado ante la realidad br~ 

tal del curso de la guerra. El lenguaje se hace máo sobrio, 

Íntimo, hay menos retórica y menos despliegue de colorido. 

El desenlace se presiente con toda su tragedia. El poeta 

va profundizando en la realidad de su mundo, va conociendo 

mejor al hombre, que recuerda eus garras y se convierte en 

tigre. De poeta de una clase social combatiente se va con­

virtiendo en un profeta universal amargamente desilusion~ 

do del hombre. En medio de loe horrores de la guerra, Mi­

guel Hernández cierra el libro con un vislumbre de luz y 
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esperanza: 

El odio se amortigua 
detrás de la ventana. 

Será la garra suave. 

Dejadme la esperanza. 
("Canción Última'', EHA) 

En la cárcel, Miguel se entrega a una honda meditación 

de los acontecimientos de los Últimos aftas, busca el modo 

de dar expresión a sus estados interiores y crea una poe­

sía vibrante de emoción y de hondo contenido: Cancionero y 

romancero de ausencias {1938-1941). En este libro, los te­

mas más obsesionantes de su mundo lírico son: el amor y el 

dolor de la ausencia, la inquietud y desconfianza, la sos­

pecha creada por la guerra fratricida y las pasiones tur­

bias que ha despertado en el hombre. 

Miguel Hernández también escribió teatro. Su obra dr~ 

mática, escrita entre 1933 y 1937, consta de cuatro piezas 

largas: Quién t.e ha visto v quién te ve y sombra de lo que 

~ (1933-1934), Los hijos de la piedra (1935), El labra­

dor de más aire (1937) y Pastor de ln muerte (1937), todas 

ellas en verso, excepto la segunda escrita en prosa con 

canciones líricas intercaladas, y de cuatro minipiezas de 

una sola escena cada una, escritas en prosa: ~. !! 
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hombrecito, El refugiarlo, Los sentados, reunidas bajo el 

t!tulo de Teatro de guerra (1937). Sin embargo, su teatro 

no trascendió. 

1. 3 Poética 

¿Qué es la poee!a para ~ligue1 Hernández? ti mismo nos 

reoponde cuando escribe: 

Una bella mentira fingida. Una verdad insi­
nuada. Sólo insinuándola, no parece una verdad 
mentira. Una verdad tan preciosa y recóndita como 
la de la mina. Se necesita ser minero de poemas 
para ver en sus etiopías de sombras sus indias 1~ 
ces. Una verdad verdadera que no se ve, pero se 
sabe, como la verdad de la sal en situación azul 
y cantora. ¿Quién ve la marina verdad blanca? Na­
die. Sin embargo existe, late, se alude en el co­
lor 1unado de la espuma en bulto. El mar evidente, 
¿sería tan bello como en su sigilo si se eviden 
ciara de repente·¡ Su mayor hermosura reside en su 
recato. El poema no puede presentáraenos venus o 
desnudo. Los poemas desnudos son la anatom!a de 
los poemas. ¿Y habrá algo más horrible que un es 
que1eto? Guardad, poetas,,el secreto del poema:­
esfinge. Que sepan arrancnraelo como una corteza. 
¡Oh la naranja: qué delicioso secreto bajo un ám 
bito a lo mundo! Salvo en el caso de la poes!a -
profética en que todo ha de ser claridad -porque 
no se trata de ilustrar sensaciones, de solear ce 
rebros con el relámpago de la imagen de talla, e! 
no de propagar emociones, de avivar vidas-, guar= 
daos, poetas, de dar frutos sin piel, maree sin 
sal. Con el poema debiera ~uceder ~o que con el 
Sant!eimo Sacramento ••• ¿Cuando dira el poeta con 
el poema incorporado a sus dedos, como dice el c~ 
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ra con la hostia: Aquí está Dios y lo creeremos? 4 

De esta página se puede desprender importantes puntos 

sobre el ideario poético c2e Miguel. Hernández por los ai'los 

1932-1934. En un principio el. poeta se hace eco de la cél~ 

bre definición de poea!a d.el Narqués de Santillana, para 

quien la poesía es "un fin.;;;imiento de cosas Útiles, cubie!: 

tas o veladas con muy fermoaa cobertura". 5 

Enseguida al hablar de verdad insinuada y al. enfati­

zar l.a estructura enigmática del poema: "una tan precioaa 

y recóndita como la de J.a mina", insinúa la corriente sim­

bolista en la que se mueve- Además, por medio de una serie 

de comparaciones, recalca el carácter hermético y misteri2 

so del poema: "la verdad de la aal", "el mar no evidente", 

"la narnnja 11
, aJ.canzando lo máximo del misterio al ser es­

finge y eucaristía; y es que l.a bell.eza del poema reside, 

precisamente, en este aspee-to enigmático: "su mayor hermo­

sura reside en áu recato 0 • 

Lo anterior no es sino la exposición teórica de l.o 

que l.f:l.guel Hernández real.iza. en Perito en lunas (1933), un 

libro en el cual. al poeta hace un inventario de eu contor­

no, a manera de acertijos, u.til.izando la octava real.. Metí 

foras de gran audacia en las que los objetos comunes y co-
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tidianos son aludidos de manera ágil e ingeniosa, así por 

ejemplo el gallo pasa a ser: 

Arcangel tornasol, y de bonete 
dentado de amaranto, anuncia el día, 
en una pata alzado un clarinete. 

("La rosada, por fin Virgen 
María", PL) 

La metáfora es la clave y centro del poema. Sin emba~ 

go, la misión del poeta no es solamente descubrir la bell~ 

za del misterio, ya que para el poeta existe otro tipo de 

lírica: la profética, que exige claridad absoluta puesto 

que su finalidad ea "propagar emociones, de avivar vidas 11
, 

en ello se asoma lo que será posteriormente el cometido de 

~liguel Hernández: la poesía comprometida, portadora de un 

mensajs vital, humano y colectivo, cuya característica e­

sencial es la claridad y su finalidad es sacudir emociona! 

mente al hombre para llevarlo a la acción: 

Para la libertad sangro, lucho, pervivo. 
Para la libertad, mis ojos y mis manos, 
como un árbol carnal, generoso y cautivo, 
doy a los cirujanos. 

("El herido", EHA) 
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1 .4 El s!mbolo 

El hombre siempre ha tratado de explicarse los f enóm~ 

nos y hechos que ocurren a su alrededor, sobre todo aque­

llos que le resultan oscuros y misteriosos para su compren 

sión. Para poder llegar a una explicación satisfactoria de 

ellos, ha hecho uso del mundo de las imágenes sensibles, 

sin embargo no se ha quedado limitado a ellas, sino que, 

las ha trascendido tanto en su forma de expresión como en 

la explicación que busca, ya que ésta Úl.tima no queda con~ 

treñida a lo particular sino que logra llegar a lo general, 

a lo universal, transformando el mero contenido de impre­

sión y percepción en un contenido simbólico; en el cual la 

imagen deja de ser algo recibido desde fuera para conver­

tirse en algo conformado desde adentro, donde se rige por 

un principio fundamental do configuración libre. 

¿Qué debemos comprender por s!mbolo o forma eimbÓlica? 

Ernest Cassirer dice: 

por "forma simbólica" ha de entenderse aqu! 
toda la energ!a del espíritu en cuya virtud un 
contenido espiritual de significado es vinculado 
a un signo sensible concreto y le es atribu!do ia 
teriormsnte. Bn este sentido, el lenguaje, el mun 
do m!tico-religioso y el arte se nos presentan co 
mo otras tantas formas simbólicas particulares. b 
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La función esencial del símbolo ea penetrar en lo de~ 

conocido, uniendo y enlazando los diversos Órdenes o nive­

les de la realidad, as! une lo material a lo espiritual, 

lo humano a lo cósmico, lo casual a lo causal, lo desorde­

nado a lo ordenado. Además, quita los límites al hombre, 

al integrarlo en unidades más amplias: sociedad, cultura, 

universo. Da un nuevo valor a loe objetos sin quitarles sus 

valores propios e inmediatos. 

La base del simbolismo ea la correspondencia, René Gu~ 

non explica en qué consiste: 

••• es el fundamento do todo simbolismo y 
en virtud de la cual ceda cose, procediendo eeeJl 
cialmente en un principio metafísico del que de­
riva toda su realidad, traduce y expresa ese prin 
cipio a su manera y según su orden de existencia: 
de tal modo que, de un orden a otro, todas lee 
cosas se encadenan y corresponden para concurrir 
a la armonía total del universo. 7 

Otro aspecto importante que hay que tener en cuente 

es la forma como la correspondencia anal6gica, que sirve 

de base al símbolo, establece relaciones con loa objetos 

y loe hechos, la ciencia eotablece relaciones horizontales 

entre loa objetos, mientras que el simbolismo levanta pueJl 

tes verticales entre ellos, es aecir, une objetos cuya si­

tuación eotá en correspondencia con la ocupada por otro 
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objeto análogo, pero que pertenece a un plano diferente 

de la realidad; por ejemplo: un animal, una planta, un C,2 

lor. 

Además, otra de las características del símbolo, que 

aumenta su dinamismo, es la de poder exponer simultánea­

mente los diversos aspectos (tesis y antítesis) de la i­

dea que expresa, el símbolo ignora los distingos de la 

contraposición. 

Siendo el símbolo tan complejo en cuanto a los dive_!'. 

sos aspectos que comprende y explica, su sentido lo pode­

mos encontrar en varios planos de aignificaci6n, en otras 

palabras, posee una simultaneidad de los distintos senti­

dos que revela, de aquí que se diga que el símbolo es po­

lisémico. 

El· propósito de exponer de manera breve algunos de 

los puntos importantes sobre el simbolismo en general, ea 

_para comprender mejor el simbolismo poético. 

Para Juan Cano Ballesta: 

El símbolo poético consiste, en general, 
en la adopción de un plano extraído del mundo 
sensible {plano evocado o sensible), para co­
municar una realidad de Índole espiritual (pl~ 
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no renl o e~piritual). Este sólo se vislumbra 
difusa, genericamente y de un modo conjunto -no 
miembro por miembro como en la alegoría- a tra 
vés de una imagen simbólica. 8 -

El símbolo poético condensa en una imagen del mundo 

sensible una realidad espiritual. San Juan de la Cruz en 

el "Prólogo" al Cántico espiritual (1584), habla de esta 

necesidad: 

.•. ,Seeún es ver en loa divinos Cantares 
de Salomen y en otros libros de la Escriptura 
divina, donde, no pudiendo el Espíritu Santo 
d~r a entender la abundancia de su sentido por 
terminas vul.garea y usados, habla misterios en 
extraftas figuras y semejanzas. 

El origen del pensamiento simbólico se remonta a ép2 

cae prehistóricas de la humanidad, unido especialmente a 

la religión y, .es la religión cristiana quien haco del sím 

bolo toda una tipología. Son Goethe y los simbolistas fra,g 

ceses, en el siglo XIX, quienes le quitan su aspecto sacro 

y lo convierten en todo un instrumento de creación: ol PO.!!. 

ta busca visiones profundas e intuidas del universo por m.!! 

dio de correspondencias analógicas. El símbolo se convie~ 

te as! en agente de comunicación con el misterio. 

El poetn se transforma en un vidente al buscar, si-

6Uiendo su intuición, los misterios del ser, del universo, 

25 



del cosmos. Esta nueva misión del poeta ha.sido interpre­

tada en forma muy clara por Antonio Machado en "Introduc­

c1.Ón", (Galerías, LXI): 

El alma del poeta 
s~ ori.enta haci.a el misteri.o, 
Solo el poeta puede 
mirar lo que está lejos 
dentro del alma, en turbio 
y mago sol envuelto. 

El símbolo 11.terari.o penetra en la poesía de I>'dguel 

llernández con gran fuerza en El rayo que no"
0

cesa (1936), 

el pri.mer poema 1.nici.a precisamente con el símbolo del C.J! 

ch1.llo: 

Un carnívoro cuchillo 
de ala dulce y homicida 
sostiene un vuelo y un br1.llo 
alrededor de mi. vi.da. 

("Un carnívoro cuchil"l.0 11 , 

ERNC) 

El '!carnívoro cuchillo" que pende sobre él, es la fue.r. 

za del amor que ha entrado en su vida, pero tambi.én ea an 

gustia y presenti.mi.ento de muerte. Poateri.ormente, en este 

mismo poema, esta vivenci.a del amor se transforma en otros 

dos símbolos: ºave•• y "rayo", que se desarrollan a :t.odo lo 

largo del poema manteni.doa en su duplicidad por una corr~ 

lación bimembre: 
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Pero al fin podré vencerte, 
ave y rayo secular, 
corazón, que de la muerte 
nadie ha de hacerme dudar. 

(ill.J!. ) 

Y es as! como, a lo largo de El rayo que no cesa, el 

poeta por modio de símbolos, describe su mundo interior 

lleno de inquietudes, angustias, su fuerte pasión amorosa 

y sus vagos presentimientos. 

En la obra de !1iguel Hernández, el símbolo se da en 

función de la vida y de sus problemas existenciales: 

El símbolo hernandiano está ah! para plas 
mar la rica interioridad del poeta e iluminar­
momentos cumbres de su coomov.iaiÓn: amor, angu~ 
tias, vida amenazada. Loe medios expresivos se 
han puesto al servicio incondicional del mene~ 
je lirico hernandiano. 9 

Algunos de los símbolos poéticos amorosos que lüguel 

lfernández utiliza son: el ~. la sangre, el agua, la~­

!:!:!!.• l.a m y la ~-

1.5 El fenómeno visionario 

Carl.os Bousoao al estudiar a loe poetas contemporá-
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neos ha encontrado que loa métodos que utilizan para alcB!!. 

zar la creación artística, se apartan de los tradicionales. 

El ha incluído a estos método3 dentro de un solo fenómeno, 

que ha. designado con el nombre de "fenómenos visionarios". 

Los ha llamado así por el aspecto plástico que adqui.2 

re la imagen cuando se desconoce, o sólo ae conoce afecti­

vamente, su Último significado. Las variantes de este fen,2 

meno son: la imagen visionaria, la visión y el símbolo. Sus 

características comunes son: la opacidad o plasticidad de 

la imagen, su función intuitivamente emotiva y la borrosi­

dad de los ingredientes razonables. 

El fenómeno visionario se realiza cuando el poeta to­

ma un elemento irreal, que suscita una emoción X, dentro 

del cual existe un conglomerado real, es decir, cualidades 

de un objeto A, que es lo propiamente simbolizado y cuya c~ 

racterística es la difusión y bruma con que se presenta, 

Las imágenes que de esta manera se logran son irraci,2 

nales y subjetivas, ya que aparentemente no existe una co­

nexión real y objetiva entre el objeto evocado (B) y el o!? 

jeto real (A), sino que, la relación que existe entre ellos 

es de tipo emocional, no lÓgica y se sitúa en el nivel pr.2 
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consciente de la persona. 

En la iJllagen visionaria su plano evocado (B) sirve 

para destacar las cualidades del plano real (A), sin que 

esas cualidades asomen conceptualmente en nuestra concien 

cia. Lo que la imagen visionaria da, n9 es la claridad de 

una perce.pción sensorial, puesto que nada sensorial es lo 

que une al plano evocado con el plano real, sino la inten 

sidad en el sentimiento que un objeto provoca. 

Carlos Bousoño define la visión como 

La simple atribución de cualidades o de 
funciones imposibles a un objeto, las cuales, 
eso sí, significan, bien que irracionalmente, 
algo de ese objeto o de otro, relacionado por 
mera contigUidad con el primero. 10 

En el fenómeno visionario, ei la imagen ee encuentra 

poéticamente lograda, es de esperarse que toda persona 

sensible a lo poético, experimente, aunque de maner'a osc.J! 

ra, sin realizar un razonamiento, la semejanza emotiva 

que existe entre los dos planos de la metáfora: el real y 

el evocado. Esta capacidad de suscitar emociones es lo 

que le da universalidad a la poesía que se nutre de este 

fenómeno. 
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El fenómeno visionario se encuentra profusamente en 

la obra poética de Pablo Neruda y Vicente Aleixandre, am! 

gos íntimos de Miguel llernández •. Y es precisamente, en 

dos poemas dedicados a sus amigos, en loe que Miguel co-

mienza a utilizar este recurso creativo. 

El inicio de la "Oda entre arena y piedra a Vicente 

Aleixandre", (OP) ea una visión que suscita la emoción de 

un.intenso y violento rechazo: 

Tu padre el mar te condenó a la tierra 
dándote lll1 asesino manotazo 
que hizo llorar a loe corales sangre, 

La "Oda entre sangre y vino a Pablo Neruda" (~.) 

reviste un carácter visionario. Una de estas imágenes ea 

aquella, en la que el poeta, nos transmite la sensación 

profunda de una boca ansiosa, apegada al beso: 

Con la boca cubierta de raíces 
que se adhieren al beso como ciempieses fieros 
pasas ante paredes que chorrean ••• 

La experiencia de la guerra con sus imágenes de des­

trucción, muerte, dolor y heroísmo, le hacen intuir la v! 

sión de un mundo constantemente amenazado, que sólo puede 

ser enfrentado con valor. En loa poemas de Viento del pue7 
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.212 plasma esta visión de fuerza y valor: 

Sólo los montea pueden sostenerte, 
grabada estás en tronco sensitivo, 
esculpida en el sol de los vinedoa. 
El minero descubre por oírte y por verte 
las sordas galerías del mineral cautivo, 
y a través de la tierra las lleva hasta tus dedos. 

Tus dedos y tus uñas fulgen como carbones, 
amenazando fuego hasta a los astros 
porque en mitad de la palabra pones 
una sangra que deja fósforo entre sus rastros. 

Claman tus brazos que hacen hasta espuma 
al chocar contra el viento: 
se desbordan tu pecho y tus arterias 
porque tanta maleza se consuma, 
porque tanto tormento, 
porque tantas miserias. 

("Pasionaria", Vl') 

También en Cancionero v romancero de ausencias apar~ 

ce este fenómeno, as! el beso queda iluminado de irreali­

dad al asignarle efectos imposibles: 

Llegó tan h9ndo el bes9 • 
que traspaso y emociono los muertos. 

("Llegó tan hondo el b.!!, 
so", CRA) 

Sin embargo, es en los poemas "Hijo de la luz y de la 

sombra", (Ul') donde el fenómeno visionario aparece en to­

do su esplendor: la unión de los esposos, la fecundación, 

se transforman en misterios de dimensión cósmica, la eom-
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bra es una fuerza poderosa y misteriosa que conduce a la 

pareja humana hacia la conswnación de su amor: 

Moviendo está la sombra sus fuerzas siderales, 
tendiendo está la sombra su.constelada umbría, 
volcando l.as parejas y haciendolas nupciales. 
TÚ eres la noche, esposa. ~o soy el mediodía. 

Puede decirse que, Miguel Hernández, al utilizar la 

imagen visionaria, la visión y el símbolo, enriqueció eno~ 

memente su creación poética. 
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2 • COS!".OS Y EROS lfü LA LITERATURA 

A pesar de que el hombre moderno considera que la fun 

ción esencial del lenguaje es estar al servicio del pene~ 

miento discursivo y lÓgico¡ es necesario no olvidar que en 

sus orígenes el lenguaje estuvo fusionado al mito; con el 

tiempo, los elementos lingUÍsticoe se fueron separando de 

los míticos, convirtiéndose poco a poco en un vehículo del 

pensamiento, en un medio de expresión de ideas, en otras 

palabras, en un instrumento de la razón. Sin embargo, el 

lenguaje no ha podido deeprenderee totalmente de loe ele­

mentos míticos eubyacentee que forman parto de su esencia: 

mito y lenguaje se encuentran unidos en el inconsciente del 

hombre, desde ahí guían y ayudan al hombre a ordenar eue im 

presiones y lo llevan a tener una forma especial de conce­

bir y aprehender el mundo que lo rodea. 

2 • 1 fil._.!!!llg 

Actualmente, inveetigadorec de diversas ciencias: -f1 
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loso!Ía, historia, sociología, filología, antropología y 

psicología-, se han abocado al estudio del mito, intenta~ 

do comprender su significado, desde puntos de vista muy d,i 

ferentes, sin llegar a un acuerdo, ya que el mito puede 

ser definido y amoldarse aparentemente a teorías muy di!,!!. 

rentes y aun opuestas, demostrando con ello la pro~unda 

complejidad de su esencia. 

Dentro de todas las teorías que han surgido para ex­

plicar el mito, se pueden observar dos corrientes: una que 

lo relaciona con les culturas primitivas, con un tipo de 

pensamiento no racional y ya superado por el hombre mode~ 

no. La otra, lo considera como algo ~' que forma parte 

del aspecto inconsciente del hombre y no del pensamiento 

racional, que aparece bajo la forma de intuición y hace .Y 

so de la fantasía. 

Al ser el mito un fenómeno complejo, las definicionee 

que se hagan de él resultan vagas, imprecÍsaa, o tienden a 

concretar sólo un aspecto del fenómeno: sin embargo, el h~ 

cer una revisión de algunas de ellas ea Útil, ya que pueden 

llevarnos, si no a un concepto, si a conocer las caracterÍ.!!. 

ticas o elementos que lo conforman. 

Entre el gran mosaico de definiciones del mito se PU.!!. 
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den tomar como muestre lea siguientes: 

El mito ea el fundamento de le vide; ea el 
esquema eterno, le fórmula piadosa en que le v.!, 
da fluye cuando reproduce sus rasgos secados del 
inconsciente. (Thomaa llJann) 

El mito se define a sí mismo por su propio 
modo de ser .•• El mito revela le estructura de 
le realidad y lea mÚltiplea modalidades de ser 
en el mundo. Por eso son modelos ejemplares del 
comportamiento humano: expresan historias verda 
deraa, se ocupan de realidades. (~lircea Eliedei 

En las sociedades primitivas ••• no ea un rJl. 
lato de un cuento sino una realidad vivida ••• Ho 
ea simbólico ••• No ea una explicec'iÓn pera aati§. 
facer la curiosidad científica ••• Los mitos no 
explican nada. (B. J>i'alinowski) 

Ea une realidad síquica ••• y el mundo míti 
co ea. • • une z·ealidud igual si no superior el -
mundo material. (Jung) 1 

Le lista de definiciones puede aumentar considerable­

mente; sin embargo, lo importante no ea la cantidad, sino 

loa elementos que cede una de elles pueda aportar para co.!!! 

prender les características del fenómeno mítico. El fenÓmJl. 

no mítico ha aparecido, y aparece, rodeado do lea siguien­

tes cerecter!aticaa: 

- Surge en forma espontánea, respondiendo a necesidades 

humanes. Se manifiesta como un fenómeno profundamente vi­

tal, inseparable a nuestra condición humana. Aparece siem­

pre en la vida de relación como elemento intrínseco de le 
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cultura. Al parecer, nace y se desarrolla en zonas de la 

psique humana hundidas en el inconsciente. 

Ciertos aspectos de aü contenido, significado y forma 

de expresión, cambian con el tiempo y con el luear, adaptán 

doae al contexto cultural en que surge, por ser un result~ 

do y una forma de manifestación del mismo. 

En tiempos primitivos aparece frecuentemente como pe~ 

eonificac1Ón de loa fenómenos naturales, o.sea, como una e~ 

tensión a las cosas de la personalidad y vitalidad hwnanas. 

Quedando plasmado en relatos de hechos humanizados de seres 

sobrenaturales"º• en forma de narración explicativa de ce­

remonias rituales de carácter frecuentemente religioso. 

Tiene un modo propio, imaginativo o poético, de captar 

y expresar ciertos aspectos de la realidad¡ manifestándoee 

como realidad vivida. 

Tiene relación directa con el lenguaje -hablado o no-

y vive en él y para ,l, por eso en gran medida depende de 

lae posibilidades y limitaciones de la expresión hablada o 

escrita. De aqu! su unión con la literatura. 

En ocasiones toma forma de símbolo, siendo sentido por 
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el grupo humano como aleo propio y vivo, capaz de dar se.!!. 

tido a la vida y mover a la acción. O en abstracciones c2 

mo ideal humano a alcanzar. 

Además de lo anterior, para poder comprender al mito, 

éste debe ser visto como un fenómeno colectivo, lo que nos 

lleva a buscar su origen en la sociedad y a cons~derar sus 

motivos fundamentales como expresiones de la vida social 

humana. 

Esta concepción de carácter colectivo implica que en 

cada individuo, el mito, toma conciencia personal; ea decir, 

que en cada persona adquiere un matiz distinto, aunque de.!!, 

tro de una cierta unidad total, ubicada en aquella zona o~ 

cura de la personalidad, por lo que permanece inaccesible 

al análisis lógico, racional o científico. Ahora bien, pa­

ra que el mito llegue a ser parte vital de esa conciencia 

colectiva, a trascender en la mente de los que la conforman, 

es necesario un proceso, más bien largo, de madurez, de a­

qu! que todo mito tenga su historia. 

Otro elemento con el que el mito se encuentra unido ee 

con el fenómeno religioso. Aqu! también las opiniones son 

contradictorias y van desde las que rechazan la relación por 

considerar al mito como algo erróneo o fantasioso o aquellas, 

39 



que sin más, consideran las creencias religiosas como mi­

tos. Sin embargo, ambas actitudes son superficiales y equ,!_ 

vocadas, ya que no toman en cuenta el sentido hondo y vi­

tal que tanto lo m!tico como lo religioso tienen en la v,!. 

da humana. Al hablar de eota relación, Ernest Casoirer di. 

ce lo siguiente: 

No hay diferencia radical entre el pensa­
miento religioso y m!tico ••• En el desarrollo de 
la cultura humana no podemos fijar un punto don 
de termina el mito y comienza la religión. En to 
do el curso de su historia permanece la religióñ 
indisolublemente conectada y penetrada de eleme.!J: 
toa míticos. Por otra parte, el mito, aun en eua 
formas más rudimentarias, contiene algunos moti­
vos que en cierto sentido anticipan loe más al­
tos y posteriores ideales religiosos. 2 

La mayor parte de loe estudiosos tanto del mito como 

de la historia de las religiones establecen entre ambos f!!, 

nómenoe algún tipo de relación y, as! como en la conciencia 

m!tica están presentes ciertos aspectos de las creencias r.!!. 

ligioeas, también en la base de éstas hay·una serio de moti 

vos mitológicos que a veces ee repiten con diversas varia­

ciones e interpretaciones a lo largo del tiempo y en muy d,!_ 

versos lugares, como el diluvio, el dios-hombre muerto y r!!. 

eucitado, el diÓe nacido de virgen, la lucha entre el bien 

y el mal, etcétera. En conclusión: si el hombre no puede d!!, 

estarse de cierta actitud m!tica en toda creencia trascen-
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dente para él, la religión, en su nivel hUII1a1lO, particip~ 

rá también de un inevitable contacto con lo mítico. 

Tomando al mito como un fenómeno colectivo, unido, ! 
nevitablemente, en cierta forma al fenómeno religioao, es 

conveniente ver su relación con las creencias e ideolog!aa 

profanaa. Cuando el hombre cree en algo profundamente, e~ 

taa creenciaa llegan a organizar y a dar significado a loa 

hachos de la vida cotidiana. Ahora bien, la base de dichaa 

creencias se encuentra, no en el pensamiento racional sino, 

' en una actitud cuya ra!z más profunda se ori6ina en las fue~ 

zas que se mueven en el inconsciente en estrecho contacto 

con lo mítico. 

Estas imágenes m!ticaa no sólo organizan y dan cohere~ 

cia a la experiencia sino también llevan al hombre a la a~ 

ción. Georges Sorel en su obra Réflexione sur la violence 

(1946) considera al mito como un medio de acción en el pr~ 

eente; para Sorel lo que cuenta en el mito ea la fuerza p~ 

tencial de acción que lleva, la seguridad de certeza que 

transmite, la fe que despierta, la energía que desencadena. 

Desde este punto de vista los mitos no son descripciones de 

cosas, sino expresiones de voluntad. 

Puesto que el mito es tan importante que lleva a los 
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hombres a la acción, su relación con la realidad humana es 

indisoluble. La clave de esta relación la da Malinowaki: 

El mito llena en la cultura primitiva una 
función indiapenaable: expresa, provoca y codif! 
ca la creencia¡ protege y refuerza la moralidad¡ 
representa la eficiencia del ritual y contiene 
reglas prácticas para la guía del hombre. El mi­
to es así un ingrediente v~tal de la civilización 
humana¡ no es un relato inutil, sino una fuerza 
activa y vigorosa¡ no ea una explicación intelec 
tual o un producto de la imaginación artíatica,­
aino una carta pragmática de fe primitiva y de 
sabiduría moral. 3 

El autor no habla de una realidad que pueda probarse 

de manera científica, ya que el mito forma parte de la re~ 

lidad psíquica del hombre en la medida en que ea experimen 

tado y creído, más aún, en cierta forma contribuye a creer 

esa realidad, actuando como un cristal por medio del cual 

el hombre ve esa realidad. 

En conclusión, el mito no sólo ea un fenómeno comple­

jo, difícil de conceptuar, sino también de euma importan­

cia en la vida del hombre, ya que él, entre otras cosas, la 

organiza, le da coherencia, unidad y acción, 
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2.2 Lenguaje Y mito 

La mayor!a de loe investigadores concuerdan en esta­

blecer una relación esencial entre el mito y la lengua, r~ 

lación que se ubica en loe orígenes de ambos fenómenos y 

que continúa hasta nuestros días. 

Entre los investigadores, que han intentado llegar al 

esclarecimiento de los orígenes del lenguaje y el mito y eu 

relación mutua, ee encuentra Max Múller, principal exponen 

te de la teor!a filológica de la mitología. De acu.erdo con 

su teoría, la palabra es primero, el lenguaje surge de la 

experiencia directa del mundo, y de lae limitaciones del 

lenguaje, de eu incapacidad para reflejar el pensamiento, 

surge el mito. Para él, el mundo mítico ea solamente una 1 

lusión, ilusión que surge de un autoenga~o de la mente, a~ 

toengat1o producido por el lenguaje a causa de la. ambigUe­

dad. " de significaciones. 

Herman Ueener considera que para llegar a una ciencia 

de las f ormae de la concepción religiosa es necesario ela­

borar una historia de las ideas m!ticae; la inv~etigación 

filológica ea la que da la clave para seguir el camino que 

los pueblos han seguido para lograr alcanzar lae concepcig 

nea religiosas més altas. Intenta probar que todos loe té!: 
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minos generaleo en el lenguaje han tenido que pasar por 

cierta fase mítica. 

Uno de los autores que más ha tratado sobre la rela­

ción entre mito y lengua es Ernest Cassirer, eopecial.mente 

en su libro Mito y Lenguaje (1946). En este estudio, Casa! 

rer reconoce la importancia que tiene el mi to en el origen 

del lenguaje y propone unir las formas lingü.Íaticaa y mít! 

cao en una sola categoría, porque tanto loa .conceptos lin­

gu!sticoa como míticos parecen revelar una misma clase de 

aprehensión intelectual. Ambos, mito y lengua, descansan a~ 

bre la experiencia inmediata: impresiones instantáneas y 

eentimientos sensibles dirigidos hacia un objeto; el hombre 

eólo siente y conoce esta presencia sensible, la percibe de 

una manera tan poderosa que hace desaparecer todo lo demás. 

La tensión y emoción del momento encuentran su descarga en 

la palabra o en el mito. Posteriormente la excitación int~ 

rior del hombre desaparece Y.Be transforma en la forma ob­

jet~va del mito o del lenguaje, comenzando así una objeti­

vaci.Ón siempre progresiva. 

As! el mundo mítico y lingllÍstico sufre una progresi­

va organización, que se produce cuando de todo el flujo de 

impresiones sensibles que recibe el hombre, selecciona sol~ 

mente lo que resulta importante para su desear y querer, 
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esperar y cuidar, obrar y actuar¡ sólo lo que demuestra 

ser impulsor u obstructor 'para su vida y actividades lo r~ 

salta y recibe el sello especial de la significación ver­

bal, un énfasis lingUÍetico especial: un nombre. 

Además, para Caeeirer la estrecha unión entre la con­

ciencia lingUÍetica y la mítico-religiosa se puede ver en 

el hecho de que las estructuras verbales aparecen, también, 

como entidades míticas que poaeen determinados poderes y 

la Palabra se convierte de hecho en una especie de potencia 

primigenia de la cual se origina todo ser y acontecer. Es­

to se puede ver en las coemogon!ae míticas en las que la 

Palabra aparece siempre unida al Dios creador ya sea en ca 

lidad de instrumento o directamente como el fundamento pr1 

mordial de ella misma, del que provienen todo ser y todo 

orden. Pensamiento y expresión verbal son considerados una ,,., .•• ,, 

sola cosa. 

En el hombre, su personalidad aparece indisolublemente 

unida a su nombre en el pensamiento mítico. El nombre no ea 

sólo un símbolo, sino parte de su personalidad, ea la pro­

piedad que debe proteger y cuyo uso está reservado excluai 

vamente para quien lo lleva. El nombre, al ser considerado 

como parte substancial de quien lo porta, adquiere la mis-
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ma categoría que su cuerpo o su alma, as! entre los esqui­

males el hombre se compone de tres partee: cuerpo, alma y 

nombre. 

A peear de la fusión de loe elementos 1ingU!eticoe y 

míticos durante e~ desarrollo en el largo proceso cu1tura1 

del hombre, junto a esta unión, hay separación y liberación 

de ambos, y el lenguaje pasa a ser un Órgano de la mente, 

del pensamiento crítico y discursivo, cuya función fundamea 

tal ea la construcción y desarrollo de la realidad espiri­

tual¡ sin embargo, no hay que olvidar que en el fondo del 

lenguaje yace 10 mítico en donde la palabra ea un ser y una 

fuerza substancial. 

2.3 Literatura y mito 

Loe fenómenos míticos y literarioe siempre han estado 

unidos. Su relación se establece en diferentes niveles. El 

nivel más superficial entre ellos es da cuando la literat~ 

ra toma al mito como tema, 10 ree1abora y 10 recrea, es d~ 

cir, se sirve del mito como un elemento accesorio; eu con­

tacto ea exterior y podría hablarse de una mitología ilus­

trativa. 
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Otro nivel donde la relación entre ambos fenómenos se 

hace más estrecha, surge cuando se ana1i~n las primeras 

manifestaciones del fenómeno literario: la poesía épica, e~ 

yae raíces se encuentran empapadas de elementos mitológicos 

y el drama que surge del ritual m!tico-re1igioeo. Aqu! la 

mitología aparece como un elemento previo a su expresión 11 

teraria y ésta, a su vez, como wi medio para la·tranamisi&n 

y conservación do1 mito. 

Un nivel de contacto más profundo es el que se establ~ 

ce en el contenido de algunas obras, ya sea en forma vaga, 

consciente o inconsciente, cuando el autor refleja ciertos 

temas míticos universales como el mito del para!eo perdido, 

del héroe, etcétera. 

Sin embargo, existe una zona donde el contacto entre 

10 literario y 10 m!tico, se hace mucho más profundo ya que 

en ella ambos fenómenos se fWlden. Esta zona se adentra en 

1ae profundidades del proceso creativo. Mucho se ha habla­

do sobre este proceso. A grandes rasgos puede decirse que 

para que este proceso creativo se produzca,. se necesita la 

conjugación de dos tipos de factores: loe esenciales y loo 

secundarios. Los factores esenciales van a estar dados por 

el inconsciente del artista, los cuales van a surgir en fo~ 

ma desordenada y espontánea como corriente desbordante. P~ 
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ra que loa elementos esenciales lleguen a ser obras de ar­

te, se necesita: esfuerzo, tiempo, trabajo, ordenación, 02 

rreccionea,pulido y dominio de la técnica por parte del ª.!: 

tiata¡ estos factores aunque indispensables son secundarios. 

Sin embargo, loa esfuerzos voluntarios por parte del arti~ 

ta ayudan a la gestación subconsciente o inconsciente de 

la obra, pero el parto suele llegar en forma espontánea e 

imprevisible. 

Sobre este proceso Jung afirma: 

El proceso creativo tiene una cualidad fem~ 
nina, y el trabajo creativo surge de profundida­
des inconscientes -como si dijéramos de una zona 
maternal. Siempre que predomina la fuerza creati 
va, la vida humana ea regida y moldeada por lo -
inconsciente en contra de la voluntad activa, y 
el ego consciente ea barrido por una corriente 
subterránea, convirtiéndose en nada más que un 
observador impotente de los hechos. 4 

¿Cómo se explica la importancia que adquiere el incon~ 

ciente en la creación art!atica ya sea literaria o de otro 

tipo? Jung en su teor!a sobre la personalidad, habla de un 

elemento sumamente importante desde su punto de vista: .21 
inconsciente. Lo original de su teor!a, en comparación con 

otras teor!aa sobre la personalidad, es que este inconacien 

te está dividido en dos categorías: el inconociente indi-
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vidual y el inconsciente colectivo. 

En el inconsciente individual reside todo el material 

consciente anterior que ha sido olvidado por no ser impor­

tante en ese momento o que ha sido reprimido por ser dolo­

roso para la persona. Mientras que el inconsciente colect! 

vo abarca todo lo que el hombre, al ir evolucionando a lo 

largo de loo siglos, ha ido acumulando en conocimientos y 

sentimientos, éstos, m&s las predisposiciones ncumuladaa 

por la presente generación, se transmiten a la sigUiente 11!! 

neración por medio de la herencia. Ejemplos del inconacien 

to colectivo son: sentimientos hacia la madre, aapiraciqn 

a una figura aupranatural, miedo a la obscuridad, etcétera. 

Ea como si, en la sucesión de las épocas, loa hombres com­

partieran Wl depósito, cada vez más complejo, de memorias 

colectivas tra11smitidaa de una generación a otra. 

Ambos inconscientes funcionan a veces en forma indepen 

diente y a veces de manera coordinada ya que, entre ellos, 

no hay Wl límite preciso, por lo que sus elementos pueden 

mezclarse y awi fundirse. Además esti1n en constante contai?. 

to con el .!!.52• que es el núcleo consciente de la personal.! 

dad, para ayudarlo a resolver problemas cotidianos, ante 

loe que no encuentra solución. 
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Por lo anterior, podemos ver la importancia que tiene 

el inconsciente en la vida del hombre, especialmente el i.!! 

consciente colectivo, por la riqueza del pasado acumulado 

que lo lleva a buscar soluciones creativas ante los probl.!!, 

mas existentes. 

Regresando al fenómeno literario y a su relación con 

el fenómeno mítico, debe buscarse en esta zona de la persg 

nalidad donde, por una parte, se mezclan y funden elementos 

de ambos inconscientes y, además, ahí residen tanto los el.!! 

mentes míticos como los que dan origen a los procesos ere~ 

ti vos; por consiguiente la obra J.i teraria no sólo se alime.!! 

ta del mito, sino que el mito se expresa por medio de ella. 

La universalidad de las obras suprecaa de la literat~ 

ra puede oer explicada como obras individuales que al tener 

su origen en las profundidades de lo humano personal tocan 

esencias de lo humano colectivo, universal y permanente, y 

por ello, en el tiempo, no pierden su significado, 

En conclusión, puede afirmarse que la auténtica liter~ 

tura surge de las profundidades del inconsciente del aspÍr! 

tu humano. Y el artificio, la retórica, tienen que venir 

después; sin embargo, por sí solos, estos factores nunca pr,g 

ducirán o lograrán crear una literatura auténtica. 
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2 ,4 Poesía y mi to 

La literatura en sus orígenes aparece unida a la poe­

sía y al mito. Pero esta poesía primitiva no ea simplemen­

te un medio de conservación y transmisión de los mitos, s! 

no que trata de una fusión inseparable, esencial, entre lo 

mítico y lo poético. Para explicar esta fusión se ha habl~ 

do de una edad mitopoética, es decir, de una etapa en la 

que el hombre capta la realidad del mundo a su alrededor en 

términos simbólicos, místicos, poéticos o míticos. La men­

te primitiva captaba al mundo con una visión más imaginat! 

va, menos racional, por lo que su poesía tenía un vigor, ~ 

na frescura e integridad de imaginación cuyo paralelo ea 

hoy muy difícil de encontrar. Menéndez Pelayo al hablar de 

los poemas épicos en la Antología de poetas líricos caete­

l!!!!2Jl (1924) dice: 

Lo que constituye el mayor encanto del Poe­
ma del Cid y de creaciones tales, ea que parecen 
poeala vivida y no cantada, producto de una mis­
teriosa fuerza que se confunde con la naturaleza 
misma, y cuyo secreto hemos perdido loa hombres 
cul.toa. 5 

Esto no quiere decir que en la actualidad la capacidad 

poética de la lengua sea menor, es más bien una cuestión de 

actitud. El n~ero de lectores de poesía ha disminUÍdo, qui~ 
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nea leen son otros poetas, profesores o críticos. Estos ú.! 
timos, muchas veces hablan de poes!a con una actitud ajena 

a lo genuinamente poético. Loe poetas, a su vez, deben de­

jar de vivir pendientes de la cr!tica y sentir más direct.!!, 

mente eu contacto con el mundo y la vida para que as! pue­

dan encontrar ta~bién una expresión más intensa y directa. 

Loa relatos m!ticoa están llenoe de poea!a fresca, y 

la recreación y reelaboración de los miomas mantiene gran 

parte de eea poes!a. El poeta utiliza la mitología por va­

rias razones: le ayuda a despertar su imaginación poética¡ 

también, recurre a ella para dar expresión a impresiones o 

intuiciones que se encuentran en lo profundo de su concia.U 

cia individual y en el sustrato de la cultura o, porque t.!!. 

les mitos han llegado a convertirs~ en una especie de alet1:2 

r!as, ea decir, metáforas. 

Y la metáfora es la esencia de la literatura y, en ca.u 

creto, de la poes!a. Se puede decir que la ra!z de la metí 

fora ee encuentra en la conciencia mítica. Las ideas poét1 

cae alcanzan sentido, coordinación y unidad por medio de m_!! 

táforas y no por concepciones racionales y lógicas. 

En conclusión, lo m!tico·-imaginativo, inconsciente, 

primario, esencial- ea la materia prima de la poesía y eu 

52 



producto final. Ha estado y sigue fundida con su esencia. 

2.5 Cosmos y eros en la literatura 

Cosmos, el orden nuevo impuesto al primigenio caos, y 

eros, la fuerza del amor que mueve e integra a1 cosmos en 

su totalidad oon dos fenómenos plenoo de elementos m!ticos 

relacionados tan Íntimamente entre sí, que es difícil eep~ 

rarlos, ya que el hombre al concebir el origen del univer­

so y tratar de descubrir el orden reinante en él, ve en el 

eros, es decir en el amor, la fuerza que infunde vida y a~ 

manía al caemos. 

A continuación y para lograr más claridad en los con­

ceptos ee expone de manera breve un pequeno resumen de am­

bos fenómenos por separado. 

2.5.1 ~ 

Loe acontecimientos humanos y lae cosas más triviales 
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están conectadas con ei universo y sus orígenes. E1 hombre 

primitivo vivía inmerso en un mundo de fenómenos y miste­

rios, experimentados tan profundamente y percibidos con i~ 

finidad de imágenea que, para hacer1o accesible a su con­

ciencia, necesitó separar este gran conjunto de imágenes en 

partes para poder1o comprenier y asimilar. Gracias al len­

guaje y al mito, ei hqmóre io logró. 

La palabra sirve para ir de esta ava1ancha de imágenes 

a un mundo de formao ciaras y verba1mente determinadas; ia 

pa1abra explica ei camino entre el desorden inicial de1 un! 

verso (e1 caos) y ei orden de ia creación. Ejemp1oo ioe p~ 

demos ver en ias cosmogonías de 1os pueblos antiguos. La 

historia asirio-babi1Ónica de la creación describe ei .!l!!!!.!!. 

como el estado de ia tierra en ei que los aitos cielos aún 

"no tenían un nombre" 6 y abajo no se conocía todavía nin­

gún nombre para 1aa cosas. En Egipto, el tiempo anterior a 

ia creación ea 1lamado "el tiempo en que todavía no existía 

ningÚn dios y en e1 que aún no se conocía ningún nombre p~ 

ra las cosas". .,7 

De este estado indeterminado surge ia primera existe~ 

cia determinada cuando el dios creador pronuncia su propio 

nombre y por ei poder de la palabra origina su propia axi~ 

tencia. En e1 Li.bro de los muertos, el dios del aoi, !!!!• es 
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representado como su propio creador, por haberse adjudiC,!! 

do sue nombres propios, es decir, eus atributos y caract.!!, 

rísticae. De este originario poder del discurso surge un 

eer determinado y todo lo que existe; cuando él habla, ca~ 

aa el nacimiento de loa dioses y de los hombres. En el pr~ 

lago del Eyangelio de San Juan (I, 1-4), se encuentra esta 

idee bellamente expresada: 

Al principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, 
y el Verbo era Dios. 

ti estaba al principio en Dios. 

Todas las cosas fueron hechas 
por tl 
y sin !1 no se hizo nada de 
cuanto he sido hecho. 

En tl estaba la vida, 
y la vida era la luz de los 
hombres. 

Por otra parte, al hombre primitivo, abierto y sensi­

ble a los milagros cotidianos, el caemos se le revela como 

una realidad infinita y trascendente, donde actúan fuerzas 

poderosas y sagradas. Por medio del mito coemogÓnico iden­

tifica la naturaleza con las acciones humanas; por ejemplo, 

para loe chinos la conducta del gobierno debería estar en 

armonía con el movimiento del universo. La tradición del .!! 

ffo dividido en cuatro estaciones estaba asociada con otra, 
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que desempel'laba un papel muy importante en la cosmología 

griega: el concepto del universo compuesto por cuatro ele­

mentos: tierra, agua, aire y fuego. Asimismo, HipÓcrates 

consideraba que el cuerpo humano contiene cuatro humores 

que predominan rotativamente con las estaciones del affo. 

El mundo para loe griegos era un cosmos, es decir, un 

orden. En la vida política, cosmos, es refiere al reinado 

de la justicia, pero la vida de la naturaleza es también un 

cosmos y más allá de la variedad de fenómenos naturales y 

celestes vieron siempre una ley soberana. 

En Homero podemos hallar un intento de interpretación 

de algunos mitos partiendo de una concepción del mundo, p~ 

ro eate pensamiento aÚn no se encuentra aistematizado; es 

Hesíodo, quien en la Teogonía, lo hace. Su meta en esta o­

bra ee poner orden en la geneología de los dioses; sin em­

bargo, ya aparecen los tres elementos más esenciales de la 

doctrina racional del devenir del mundo: el caos, el espa­

cio vacío; la tierra y el cielo, fundamento y cubierta del 

mundo: 

Primeramente, por cierto, fue Abismo; y después, 
Gea de amplio seno, cimiento siempre seguro de todo 
inm9rtal que habita la cumbre del Olimpo nevosos, 
y Tartaro oscuro al fondo de la tierra de anchos caminos. 

(Teogonía, 116-119) 
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El tipo de pensamiento hesiÓdico cede ei paso a un 

pensamiento que tome su contenido, no de la tradición m!ti 

ca, sino que parte de las realidades de la experiencia hu­

mana, es decir, de las cosas existentes. Esta forma de pen 

sar la encontramos an loa llamados filésofoe presocráticos 

o naturalistas como Tales, Anaximandro y Anax!menes. Ellos 

buscan el principio del universo en la naturaleza misma. 

Tales busca el origen del mundo en una materia visible: 

concibe al mundo como emergiendo del agua elemental y tomen 

do forme permanente. Es el primero que admite una causa n~ 

tural de las cosas y además esta afirmación implica la idea 

de unidad de las cosas. 

Anaximandro utiliza por primera vez y en un sentido 

completamente nuevo la palabra .!1.!!fil!!.2.!l originariamente si~ 

nificaba orden; él la utiliza para referirse a todo el un! 

verso. Fue el primero que reconoció la gr~ interdependen­

cia entre el mundo visible, desde las profundidades de la 

tierra hasta las estrellas; interdependencia que se encuen 

tra regida por una ley poderosa; en otras palabras, conci­

bió al cosmos como un enorme sistema, como un gigantesco en 

samble, en el que todo suceder está regido por !ntims coh.!!. 

rancia. 
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Además, el principio del cual se origina el mundo só­

lo puede ser algo que no sea idéntico a ninguna de las eub4 

tancias dadas, pero que sea capaz de dar origen a todas e­

llas. Por tanto la propiedad distintiva de este algo tiene 

que ser ilimitada, y por eso lo llama apeiron. En él, lae 

cosas tienen su origen y a él vuelven, en un movimiento vi , 
tal y eterno, en un rítmico crecer y decrecer, para toda la 

eternidad: 

De all! mismo de donde las cosas brotan, a-
11! encuentran también su destrucción, conforme 
a la ley. Pues ellas se pagan mutuamente expia­
ción y penitencia por su injusticia, conforme la 
ordenación del tiempo. e 

Anax!menee identifica el primer principio infinito de 

Anaximandro con el aire y todo lo deriva de la metamorfosis 

del mismo. El aire domina al cosmos y lo mantiene unido de 

la misma forma que la psique domina nuestros cuerpos. Es el 

aire el único principio universal, del que brotan las cosao 

y al que vuelven todas de nuevo. 

Las ideas sobre la concepción del mundo que nos dejó 

Heráclito influyeron sobre Goethe, Hegel y Nietzche. Para 

el filósofo griego existe una ley divina que gobierna tanto 

a la naturaleza como al hombre; ella es la más alta norma 

del proceso cósmico y le da valor y significación a eote 
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proceso. Explica el proceso cósmico como un constante in­

tercambio y lucha de loa contrarios en el mundo, cuya eu.Jll!. 

tancia primaria ea el fuego; pero el fuego no ea lo prime­

ro en el sentido original, carece de origen, ha existido 

siempre y simboliza la ley fundamental de eu existencia: la 

ley del cambio perpetuo y la lucha de loe opuestos, ya que 

este elemento siempre está visiblemente en movimiento y cam 

bia todo aquello con lo que entra en contacto: 

Este cosmos, el mismo para todos, no lo hi­
zo ni un dios ni un hombre, sino que siempre ha 
sido y ea y será un fuego eternamente viviente, 
que ee enciende segÚn medidas y ee apaga segÚn 
medidas. 9 

Estas ideas sirvieron de base para el desarrollo post~ 

rior de ciencias como la filosofía, la teología, la fÍeica, 

etcétera. Por otra parte, el hombre siempre se ha sentido 

atraído por los misterios que el univereo encierra y, aun 

hoy, cuando la ciencia explica de manera científica algunos 

de loe fenómenos que ocurren en él, no deja de sorprenderse 

y de tener una visión personal e intuitiva del cosmoa, vi­

sión que le mueve a idear temas literarios. 

Y ea que el universo y su fuerza ordenadora forman PªL 

te de loe elementos míticos que el hombre lleva en aí, en 

eu inconsciente¡ loe cuales se expresan, entre otros cami-
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nos, por medio del lenguaje y de la literatura; la poesía 

se alimenta de estos elementos, por lo que su relaci6n con 

ellos as íntima. 

Hesíodo en la Teogonía concibe a Eros como la fuerza 

originaria y animadora del cosmos: 

y Eros, qua es entre los inmortales dioses bellísimo, 
que desata los miembros, y de todos loe dioses y hombrea 
domelia la mente y la voluntad prudente, en el pecho. 

(Teogonía, 120-122) 

En esta concep~ión del Eros se encuentra una idea es­

peculativa original y de una gran fecundidad filosófica. H.!!, 

eÍodo al principio de su relato introduce a Eros como uno 

de loe dioses más antiguos y poderosos, q~e existía al. miA 

.mo tiempo que el cielo y la tierra, los cuales se unen por 

obra de Eros. De esta unión se inicia la larga serie da prg 

creaciones que dan nacimiento al ancho mundo y a loe dioaea 

miemos. Le. influencia de la conoepciÓn que tiene Hesíodo da 

Eros, como el primero de loe dioses, es desarrollada más 

tarde por Parm,nides y Empédoclee. 
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En la vieja literatura 6rfica podemos distinguir, se­

gún los temas que trata, dos dominios principales: el de 

las doctrinas sobre la formaci6n del mundo y el de la cree~ 

cia del alma. Si comparamos los restos de aquellas teogon! 

as, según su contenido especulativo, con la descripci6n que 

hace Hesíodo del surgimiento del mundo y de los dioses no 

hay ninguna dietinci6n fundamental: ambas hacen surgir al 

mundo de poderes personificados, que encarnan dominios par 

ciales del Todo, ciertas fuerzas naturales como el Eros, o 

también como conceptos aislados, como la noche, el tiempo, 

el desarrollo posterior se lleva a cabo por generaci6n se­

xual entre estos poderes personificados. 

En la parafrasis de las ~ de Arist6fanee, el coro 

de aves, que van a ser los dioses del nuevo reino, repiten 

una divertida teogon!a que parodia hábilmente un poema de 

este tipo: 

En el principio s6lo existían el caos y la 
noche y el profundo T~taro; 

la Tierra, el Aire y el Cielo no hab!an 11! 
cido todav!a; 

al fin, la Noche de negras alas puso en el 
seno infinito del Erebo un huevo sin germinar, el 
cual, tras el.proceso de largos siglos, naci6 el 
a~etecido Amor con alas de oro resplandeciente, y 
rapido como el Torbellino. 

El amor, uniéndose en los abismos del Tárta 
ro al Caos alado y tenebroso, engendr6 nuestra ra 
za, la primera que nació a la luz. -

La de loo inmortales no existía antes de que 
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el Amor mez.claae loa gérmenes de todas las cosas¡ 
pero, al confundirlos, brotaron de tan subl1 

me unión · -
el Cielo, la Tierra, el Océano y raza eterna 

de las deidades bienavent~adaa. 
(~. 693-702) 

El escritor ha percibido claramente la significación 

del Eros, ha destacado su posición como un principio poeit1 

vo e independiente en el origen del mundo, levantándolo a~ 

bre la serie procreativa y haciendo de él el primer nacido 

del huevo del mundo empollado por la noche. 

Para loa Órficos, el Amor era digno de veneración po~ 

que realizaba la unión de lo que había sido separado, la r~ 

cuperaciÓn de lo que ea había perdido. 

Parménides expuso eu doctrina en forma de poema épico, 

la segunda parte del poema primero tiene un gran paraleli~ 

mo con el poema Teogonía de Hesíodo. En esta parte no sólo 

aparece el Eros cosmogónico de Hesíodo, sino también junto 

a él, según fuentes de Cicerón, un gran número de deidades 

a1egÓricaa como 1a guerra, la 1ucha, el deseo,etcétera, CJ! 

yo_origen en la Teogonía de Hesíodo no puede ponerse en d.!! 

da. 

Parménides desarrolla una cosmología con el objeto de 
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demostrar que el mundo cuyo origen narra no ea un mundo 

real, eino simplemente un mundo aparente. Su principal pr.sa 

blema es explicar como en este mundo de la apariencia sur­

gió la aparente mu1tiplicidad de las cosas. Esta mu1tipli­

cidad está inclUÍda siempre que se pone una dualidad de pr,!, 

meros principios. Por ello, el mundo entero de las aparie,!l 

ciae surge de la oposición primigenia de la luz y de la n.sa 

che como dos fuerzas coordinadas que mantienen el equili­

brio entre e!. La mezcla ea el principio sobre el que des­

cansa este aparente orden del mundo, el dios Eros ee el ªll: 

tor eimbÓlico de esta mezcla, aunque por encima de él ee en 

cuentra la diosa que gobierna todas lee cosas. 

Empédoclee habla también del amor que simboliza en A­

frodita y, además, no se limita a dotarla de muchas de las 

caracter!eticae del Eroa cosmogónico de Hesíodo, sino que 

amplía y generaliza su naturaleza de manera que hace de e­

lla un poder divino capaz de dar vida y unificar, además, 

ella ea causa de todo emparejamiento, tanto en el reino an! 

mal como en la estructura entera de la naturaleza ya que, 

Empédoclee, considera que ésta se encuentra organizada en la 

misma forma universalmente. Bajo la influencia de Afrodita 

las cosas desunidas quedan unidas y aeí ee ella la que or! 

gina un orden basado en el amor. Sin embargo, cuando se ha 

logrado esta unidad, por obra del poder destructor del odio 
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se dispersa. El odio ea tan necesario como el amor para man 

tener la estructura dinámica del mundo. La lucha entre el 

amor y el odio no cesa jamás y cuando alguno de 9lloe ha al 

canzado la cumbre, su duración ea transitoria ya que vue.lve 

la lucha. De este proceso dialéctico se deduce la penosa cei: 

tidumbre de que la vida individual depende de una simple ~ 

tapa ·del proceso cósmico cuando el péndulo del tiempo vuel 

ve de la consumación del dominio del amor al dominio de la 

1ucha y el odio. 

El tema del amor ha sido tratado extensamente en la l! 

teratura desde diferentes puntes de vista: dominio omnipo­

tente del amor, relación amor-belleza, definiciones y cla­

ses de amor, etcétera. Un ejemple del poder devastador del 

amor, lo encontramos en este cero del HipÓlito de EurÍpidee 

(1268-1281) en él vemos la fascinación y la locura que pr~ 

voca en el corazón del hombre: 

Aunque no se dobleguen ante tí, TÚ mandas, 
CÍpride, en el corazón de loa dioses y de los mor 
tales, y contigo el de las alas de cambiante co-­
lor, que en velocísimo movimiento 1o cubre. Eros 
encanta y enloquece a aquel en cuyo corazón ala­
do irrumpe, brilla como el ore, tanto a los ani­
males montaraces como a los marinos, y a cuantos 
serse vivos el sol calienta con su luz, y a loe 
hombres. Sobre todos ellos, CÍpride, ejerces TÚ 
tu regio y único poder. 
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Sófocles desarrolla en este coro el lugar común de la 

fuerza universal del amor, 'que alcanza a todos los seres v! 

vientes sin excepci6n: 

Amor, que en todas las batallas ni te 
rindes ni humillas. 
Amor, tirano Amor, que en tu presa te 
ensaftas, 
TÚ que pasas las noches dormido en las mejillas 
de la tierna doncella, e incontenible rondas 

por agrestes cabaftas 
y por marinas ondas ••• 

Nadie escapa al hechizo de tus lazos fatales 
ni dioses inmortales 
ni el hombre, flor de un d!a, 

Y,prueba tu locura quien a ti se conf!a. 
T~ lanzas aun al bueno por extraviada ruta, 
Tu encendiste entre deudos esta mortal disputa: 
con la luz caricioaa que en sus ojos destella, 
ha vencido el encanto de la dulce doncella, 
y a las eternas normas desaf!a en pujanza. 

Afrodita descuella, 
y el invencible triunfo de sus madaa afianza. 

(Antígena, 781-801) 

En conclusión, Eros es la fuerza misteriosa que coordi­

na los elementos del mundo y asettUra la perpetuidad de la 

~· 
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'· POESIA AMOROSA DE MIGUEL HERNANDEZ 

¿~ué es el amor? Pregunta con innumerables reapuaetae 

que van desde el deseo de alcanzar el Bien Absoluto, a la 

delicadeza y finura con que se treta al amado, hasta el ea 

loquecimiento, le turbación y el deseo de poseer al otro 

como una obsesión patológica. 

En nuestros tiempos y nuestra cultura tendemos a re­

lacionar el amor con el matrimonio, ea decir, como une b~ 

se estable de le unión del hombre y la mujer. Pero lo an­

terior no he ocurrido siempre; en la antigUedad le unión 

del hombre y la mujer ere une responsabilidad social ya 

que la obligación de ambos ere procrear hijos legítimos p~ 

ra el estado. En otras palabras, el concepto y le experiea 

cia amorosa han sido _cambiantes ya que siempre han astado 

supeditadas al medio moral, social y económico de las dif,t 

rentes épocas en les que ha vivido el hombre. 

La poesía se nutre de loa ocultos y primitivos eent! 

mientoe humanos, de ahí que el amor aes fuente constante 
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de inspiración para ella; Sin embargo, no podemos hablar 

de un solo tipo de poesía amorosa, ya que ella al ser un 

espejo de las relaciones amorosas y al estar éstas in~lu,! 

das por los aspectos sociales, económicos y morales por 

los que la sociedad atraviesa en las distintas épocas, la 

poesía va a ir cambiando. 

Y así, por ejemplo, en la literatura amorosa medieval 

y renacentista, historias de abnegación y sacrificio de a­

·mantes ·y de amadas, idealismo cortés de los amoree, caba­

llerescos combates para impresionar.a la amada, duras pruit 

bas a que se somete el amante para aquilatar la fuerza de 

su amor; todo ello como resultado de las famosas ~ i!it 

!!!!J.!!!: que s'urgieron en el siglo XII. 

En nuestros días, el tema amoroso lo podemos encontrar 

en la poesía como producto de un ejercicio mental, en el 

cusl el poeta sigue moldee ya elaborados x solamente loe rit 

crea, o como expresión de una experiencia directa que ee ha 

vivido con profundidad. Esta Última cualidad es el ee11o 

que lleva la poee!a de Miguel Hernández, ea por eso que a 

pesar de los años transcurridos, su poesía ee mantiene vehit 

mente y cálida, capaz de suscitar los más íntimos eentimie,!! 

tos de quien la les. 
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3.1 Trayectoria poética 

Puede decirse que Miguel Hernández fue un hombre que 

aufri6, vivió y amó apaaionada·y profundamente, con todas 

laa fibras de BU Ser. Am6 a SU pueblo, a SU mujer ... a BU h!_ 

jo, a la amistad, a la vida y a su Espal!a. Por lo que toda 

au poesía tiene un sentido amoroso. Su vida se refleja en 

su obra: 

Un amor hacia todo me atormenta 
como a ti, y hacia todo se derrama 

("La muerte, toda llena 
de agujeros", ERNC) 

Todo acontece en ella: lo superficial y colorista, a­

sí como lo sentimental y lo c6smico, todo ello como un re­

flejo de las actitudes del poeta ante el mundo y sus seme­

jantes. Es un hombre que ante todo acontecimiento de au v!_ 

da diaria, ya fuera en el aspecto político, social o afec­

tivo, moetr6 una actitud comprometida y, trat6 de ser leal 

y coherente consigo mismo en su manera de actuar, penear y 

eentir: 

Aquí estoy para vivir 
mientras el alma me suene, 
y aquí estoy para morir 
cuando la hora me llegue, 

("Sentado sobre loe muertos", VP) 
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Sus primeros poemas, son poemas vacilantes, imperso­

nales aún. Ha leído a poetas románticos y post-románticos 

del siglo XIX, as! como a Rubén Dar!o. El paisaje de eu 

tierra, de eus huertas de rico colorido y encanto, mueve 

poderosamente su sensibilidad y lo encamina a la aventura 

lírica. La naturaleza, tal como es, sin adornos, le eugi_!t 

re sus primeros versos: 

Para oler unos claveles 
este muchacho de hinojos. 
Tiros de grana. El olor 
pone aua extremos rojos. 

("Olores", PA) 

En esta etapa el tema amoroso lo trata de oídas o le,! 

das¡ sin embargo, ae observan algunos rasgos, aunque leja­

nos que, posteriormente, van a formar parte de las caract.!t 

rísticas de su poesía: el aspecto sensual del amor y la P.!! 

aiÓn viva: 

Ea tu boca, mujer, todo eso 
mas si cae dulcemente en un beso 
a la m!a, se torna pullal. 

("Ea tu boca", PA) 1 

Su primer viaje y estancia en Madrid, ocurrido el trei~ 

ta de noviembre de 1931 al quince de mayo de 1932, fue para 
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el poeta una experiencia decisiva, ya que recoge los ecos 

de la ce.lebraciÓn del centenario de G~ngora, a quien sigue. 

Probablemente su seguimiento\no nace en forma espontáneas! 

no por medio de los poetas de la generación del 27, a qui!! 

nea el poeta conoce por sus libros, posteriormente los co­

nocerá de manara personal. De esta experiencia surge ~ 

en lunas (1933). Aparentemente, todo el libro es una serie 

de cuadros barrocos, a manera de acertijos escritos en oc­

tavas reales; la luna es el nexo temático que le da unidad 

al libro. 

En este libro tampoco hay expresiones de amor personal, 

pero e! de lo erótico, como deseo sexual imperfectamente S!! 

tisfecho. ~~guel identifica amor y sexo y en el libro exprs 

sa el tema con primitiva trascendencia histórica. En esta 

octava manifiesta la sed amorosa·: 

En tu angosto silbido está tu quid, 
y, cohete, te elevas o te abates: 
d9 la arena, del sol con más quilates, 
logica consecuencia de la vid. 
Por mi dicha; a mi madre, con tu ardid, 
en humanos hiciste entrar combates. 
Dame, aunque se ho~roricen los gitanos, 
veneno aotivo el mas de los manzanos. 

("En tu angosto silbido e!! 
. tá tu quid",· PL) 

La condición campesina del poeta le hace tener una n~ ., 

72 



el poeta una experiencia decisiva, ya que recoge los ecos 

de la ce_lebraciÓn del centenario de G~ngora, a quien sigue. 

Probablemente su seguimiento.no nace en forma espontáneas! 

no por medio de los poetas de la generación del 27, a qui~ 

nes el poeta conoce por sus libros, posteriormente los co­

nocerá de manera personal. De esta experiencia surge ~ 

en lunas (1933). Aparentemente, todo el libro es una serie 

de cuadros barrocos, a maner~ de acertijos escritos en oc­

tavas reales; la luna es el nexo temático que le da unidad 

al libro. 

En este libro tampoco hay expresiones de amor personal, 

pero sí de lo erótico, como deseo sexual imperfectamente s~ 

tisfecho. Miguel identifica amor y sexo y en el libro expr~ 

sa el tema con primitiva trascendencia histórica. En esta 
1 

octava manifiesta la sed amorosa·: 

En tu angosto silbido está tu quid, 
y, cohete, te elevas o te abates; 
de la arena, del sol con más quilates, 
lógica consecuencia de la vid. 
Por mi dicha, a mi madre,· con tu ardid, 
en humanos hiciste entrar combates. 
Dame, aunque se ho~roricen los gitanos, 
veneno activo el mas de los manzanos. 

:("En tu angosto silbido e~ 
. tá tu quid",· PL) 

La condición campesina del poeta le hace tener una as. ,, 
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titud sana hacia el aspecto sexual, el cual es percibido 

como algo natural que forma parte del milagro cotidiano de 

la vida. Lo sexual ea empleado también como elemento de las 

imágenes, no en su función misma, siuo en simple acción_co.m 

parativa, por ejemplo: 

Bailada ya la vid, se anilla y moja 
sucesiones de círculos con aros: 
vientres que ordeña el puño de cubos claros 
por un sexo sencillo que se afloja. 

("Bailada ya la vid, se anilla 
y moja" , .!.J!!i. ) 

Aquí vemos como compara la espita del tonel que, al.abrir­

se, deja correr el vino 11 por un sexo sencillo que se aflo­

ja". 

Los poemas contemporáneos a Perito en lunas, siguen 

siendo poemas de pura extraversi~, en los cuales la natu­

raleza ocupa un lugar importante, al mismo tiempo que, el 

poeta establece una visión dialéctica del· paisaje; ya que 

vergeles, rosales, higueras, naranjas y frutas constituyen 

una cadena de objetos cargados de un simbolismo erótico: 

Abiertos, dulces sexos femeninos, 
o negros, o verdales; 
mínimas botas de morados vinos, 
cerrados: genitales 
lo mismo que horas f&nebrea e iguales. 

("Oda- a la higuera", OP) 



As! mismo la pureza halla su proyección en los campos 

desnudos, espinos, olivos, etcétera: 

Ya el pecado, el verdor, se ha retirado 
a la hierba cencida. 
Ya no te buscan deseosas manos, 
maliciosas avispas. 
Ya no fluyen tus savias ni tu cuerpo 
ya puros a la fuerza: 
por pura voluntad del puro viento 
de nieve, de puieza. 

("Arbol desnudo",.!.!!!!!·) 

Otro elemento importante es que el poeta identifica el 

amor sexual con la castidad de la naturaleza: 

Desnudos, s!, ve3tidos de inocencia, 
te incorporas la vida, me incorporo 
somos, y no, cautivos 
de las pequeftas vidas animales 
si llegan a rozar nuestra existencia. 

Desnudos: se comienza 
de nuevo la creación y la sonrisa, 
sin vicios ni vergilenza 
íntimamente unidos.con la brisa. 

( "Egloga-nudista", .!.!!!!!; ) 

No por eso deja de aparecer con la elemental violencia 

del acto mismo, que posteriormente será trascendental para 

el posta: 

Tu subterráneo, amor, pide tu hembra, 
sola en el mondo lecho, 
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ayer, fértil, y más, campo de siembra, 
hoy, surco insatisfecho, 
espera deseosa de barbecho. 

("Oda-al minero burlona", Illi·l 

No hay que olvidar·su formación religiosa que, en un 
momento dado, influye en ·au poesía amorosa y, ea cuando el 

poeta se debate entre el impulso amoroso y la noción de P.!t 

cado y se lamenta: 

Conflicto de mi cuerpo enamorado, 
lspanto de mi sangre ••. 
Sólo puede haber peces y descansos 
donde no hay carne, ¡ay carne! 

Diecúrre el pensamiento a todas horas 
lo que a ti se te ocurre, · 
c~rne l.lena de infamias amorosas 
dejame que me escuche. 

("Primera lamentación de la ca.!: 
ne",Illi·l 

Y ve a la muerte como su salvación: 

Oh muerte, oh inmortal almendro cano: 
mondo, pero florido, 
sálvame de mi cuerpo y sus pecados 
mi tormento y mi alivio. 

(Illi.) 

Este momento de ascetismo coincide con la influencia 

religiosa de Ramón Sijé y probablemente con laa lecturas 
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de San Juan de la Cruz y los autos sacramentales de Cald!!. 

rón.· Poemas de esta época son: "Arbol desnudo", ''Primera 

lamentación de la carne", comienza la redacción de los-ª!!-

!?2!!. como el de "La llaga perfecta", en el que se observa 

una gran necesidad de purificación y el deseo de alcanzar 

el Bien Supremo: el amor perfecto. Obsérvese el ritmo est! 

l:!stico de la anáfora que reitera ocho veces el verbo .!!!!!:!!: : 

1bremei amor, la puerta 
de la laga perfecta. 

Abre, Amor m:!o, abre 
la puerta de mi sangre. 

Abre, para que salgan 
todas las malas ansias. 

Abre, para que huyan 
las intenciones turbias. 

Abre, para que sean 
fuentes puras mis venas, 
mis manos cardos mondos, 
pozos quietos mis ojos. 

Abre, que viene el aire· 
de tu palabra ••• ¡abre! 

Abre, Amor, que ya entra 

¡Ay! 

Que no se salga ••• ¡cierra! 
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Escribe tres sonetos "A ~:aría Santísima", (OP), en e1 

primero de título "En e1 Misterio de 1a Encarnación" ya 

hay una valoración poética del vientre materno, uno de loe 

sellos característicos que va a tener l.a poesía de Miguel. 

Hernández: 

Justo anil.l.o su vientre de l.o Justo, 
quedó~ como antes, virgen retraimiento, 
abultandole Dios seno y ombligo. 

Paralel.amente, escribe el. auto sacramental. Quien te ha 

visto y quien te ve y la eombr_a de lo que eras (1933 -

1934). La influencia religiosa y l.as lecturas de ese moma.u 

to dan al auto sacramental un sentido del. amor en cierto 

modo platónico. Sin embargo esta postura del. poeta no dur,!! 

rá mucho, ya que al experimentar el amor, en su poea!a se 

puede observar un cambio. 

La primera condición para hacer un poema amoroso eo 

vivirlo. Hasta eote momento, .el. poeta procedió de manera 

mimética, dejándose l.levar por su sentido natural, pero sin 

haber sentido un amor concreto sin literaturas. El. cambio 

se da cuando conoce a Josefina Manreee, l.a que será novia, 
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esposa y madre, convirtiéndose además, en una de 1as fue!!. 

tes esenciales de inspiración de su poesía. 

El encuentro entre Josefina y ~dguel lo describe Con 

cha Zardoya: 

En 1934 Miguel Hernández trabajaba en una 
notaría de Orihuela. Pasaba por la calle Mayor 
para ir de su casa a la oficina notarial, o a 
la in~eraa. En una de estas idas y venidas, de§ 
cubrio en la calle a una joven que le impreaio 
nó por su palidez, sus ojos y pelo negrísimo.­
Descubrió que entraba en un taller de costura. 
El encuentro se repetía y Miguel empezó a sentir 
se enamorado~ a buscarla todos los días con la -
.mirada y el corazón. Trataba de pasar con la ~ 
yor frecuencia posible por la acera del taller, 
que estaba en una planta baja. Averiguó las hg 
ras de entrada y salida. Rondaba y rondaba con 
tinuamente. La joven se fijÓ en él: le veía p¡ 
sar siempre,con papeles en la mano. Miguel al 
fin, decidio abordarla, pero ella le rehuía, r~ 
cibiendo loe primeros desvíos de la tímida mu­
jer que amará.siempre, asustada de tanto ímpetu. 
El amor entra en su poesía y abre en ella su v~ 
na dolorida. La vida del posta empieza a girar 
en torno a Josefina· Ma.nresa como un "satélite". 2 

Satélite de ti, no hago otra ·cosa, 
si no ee una labor de recordarte. 
-¡Date presa de amor, mi carcelera! 

("Ser onda,oficio, 
de tu pelo", OPJ 

nil!a es 

Dario Puccini, traductor y estudioso de loe poemas de 

Miguel Hernández ha.eetudiado·el curso de su poesía desde 

Imagen de tu huella, a Silbo vulnerado y El rayo gue no 
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~' este autor co~sidera que en ~os sonetos de ~magen 

de tu huella predomina un sentimiento de soledad impregn~ 

do por la ausencia de-la amada: 

Los olores persigo de tu viento 
y le olvidada imagen de tu huella, 
que en ti principia, amor y en mí termine. 

("Mis ojos, sin tus ojos, 
no son ojos", ITH) 

Ya en el Silbo vulnerado, lo que era- sólo imagen re­

cordada, se va haciendo experiencia palpable: 

Te me mueres de casta y de sencilla ••• 
Estoy convicto, amor, estoy confeso 
de que, raptor intrépido de un béeo, 
yo te libé la flor de la mejilla. 

("Te me mueres de casta y 
de sencilla", ESV) 

Poco a paco, al parejo de au experiencia amorosa, va 

penetrando en su poesía, una intuición condicionante y, 

es la de un destino trágico, en el que coinciden fuerzas 

telúricas, haciendo de le vida, el amor y la muerte un mi~ 

mo dolor, estos elementos loe encontramos ya en El rayo 

g,ue no cesa: 

Un carnívoro cuchillo 
de ala dulce y homicida 
sostiene un vuelo y un brillo 
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alrededor de mi vida. 

Rayo de metal crispado 
fulgentemente caído, 
picotea mi costado 
y hace en él un triste nido. 

("Un carnívoro cuchillo, ERNC) 

Por lo que el amor queda planteado como una fuerza 

vital y destructora al mismo tiempo, y cuyo origen se en­

cuentra en el poeta mismo. En el segundo soneto de este 11 

bro, el poeta se pregunta cuánto durará este tormento: 

.,.',¿No cesal¡'á este rayo que me babi ta 
el corazon de exasperadas fieras 
y de fraguas coléricas y berreras 
donde el-metal más fresco se marchita? 

¿No cesará esta terca estalactita 
de cultivar aus duras cabelleras 
como espadas y rígidas hogueras 
hacia mi corazón que muge y grita? 

("No cesará este rayo que me 
_habita", llill.·) 

Sin embargo, el poeta reconoce que este rayo que lo 

cerca y lo angustia constantemente tiene su origen en él 

mismo, pero no lo puede evitar: 

Este rayo ni cesa ni se agota: 
de mí mismo tomó su procedencia 
y ejercita en mí mismo eue furores. 

Esta obstinada piedra de m! brota 
y sobre m! dirige la insistencia 
de sus lluviosos rayos destructores. 

<llill.·) 
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Su a~or no es un amor resignado, pues a menudo, se~ 

gita, con una gran fuerza, en una violenta ira: 

~~m~0a~0~~~~!º:mn~~=~á~e~:ªi:~~ 
en el presidio de una almendra esclava 
o en el penal colgante de un jilguero. 

("lio me conformo, no: me 
desespero", 11!!!·) 

Pero en momentos, el amor del poeta, ante la mujer ~ 

mada se reviste de una suave mansedWDbre: 

Como un nocturno buey de agua y barbecho 
que quiere ser criatura idolatrada, 
embisto a tus zapatos y a eue alrededores 
y hecho de alfombras y de besos hecho: 
tu talón que me injuria beso y siembro floree. 

("Me llamo barro aunque Mi 
g~el me llame", 11!!!·) -

En este libro ya encontramos loe elementos primordi~ 

les de su estilo personal: la fuerza del destino trágico 

y la pasión amorosa y viril que serán para siempre la ca.!: 

ne y el eep!ritu de su poesía. 

Los poemas eser! tos ontre 1933 y 1936 demuestran la 
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evolución de su poes!a a partir de la amistad con Vicente. 

Aleixandre y Pablo Neruda. La vida, el amor y la sangre 

como potencia vital e irresistible impulso sexual son do­

minantes en este momento de su creación. La sangre, eepe-. 

cialmente, ea un elemento din!Único e irreprimi.ble: 

.Me empuja a martillazos y a mordiscoe, 
me tira con bramidos y cordeles 
del corazón, del pie, de loa or!genes, 
me clava en·1a garganta garfios dulces, 
erizo entre mis dedos y mis ojos, 
enloquece mis uflas y mis párpados, 

. ("Mi sangre es un camj, 
no", OP) 

En 1937, se edita Viento del pueblo, en esta serie de 

poemas, Miguel Hernández llora a loa muertos anónimos, a 

Federico Garc!a Lorca; canta al niao yuntero, a la juven­

tud, a los campesinos, son poemas de guerra. En ellos ap_!!, 

rece por pri1111tra vez, el tema del hijo en su poema "Can­

ción del esposo soldado": el hijo as el medio por el cual 

él seguirá existiendo: 

He poblado tu vientre da amor y sementera, 
he prolongado el eco de sangre a que respondo 
y espero sobre el surco como el arado espera: 
he llegado hasta el fondo. 

Sin embargo, no es splo por el hijo que se afana en 
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la lucha, la imagen de la mujer lo sostiene en ella: 

Cuando junto a los campos de combate te piensa 
mi frente que no enfría ni aplaca tu figura, 
te acercas hacia m! como una boca inmensa 
de hambrienta dentadura. 

El hombre acecha (1938-1939) ea el segundo libro que 

Miguel Hernández escribió durante la guerra civil. Aquí el 

orador juvenil se va serenando ante la realidad do la gu~ 

rra, el lenguaje se hace más sobrio, más Íntimo. Se pre­

siente el desenlace trágico. El poeta medita sobre el ho!!! 

bre y su sed de sangre. 

Dentro de estos poemas se encuentra el romance "Car­

ta" en él aparece la carta como un elemento que dulcifica 

la ausencia de la amada: 

fragmentos de la ternura, 
proyectados en el cielo, 
lanzados de sangre a sangre 
y de deseo a deseo. 

("Carta", EHA) 

.. 
Además, el poeta, introduce un elemento erótico: 

Y te quedarás desnuda 
dentro de tus sentimientos 
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sin ropa, para sentirla 
del todo contra tu pecho. 

(~.) 

Al final recuerda·que la muerte puede llegar antes 

que la carta, sin embargo, aun así sus heridas le record~ 

rán los sentimientos hacia su amada: 

La recibiré dormido,. 
si no ea posible despierto. 

Y mis heridas serán 
los derramados tinteros, 
las bocas estremecidas 
de rememorar tus besos, 
y con su inaudita voz 
J1!ill de repetir: j¡.!!, quiero. 

(~.) 

A pesar del dolor, de la angustia que vierten los pe~ 

mas en El hombre acecha, en su ºCanción Última 11 hace una 

remembranza del hogar y termina con un aliento de eapern_g 

za: 

El odio se amortigua 
detrás de la ventana. 

Será la garra ª!18-ve. 

Dejadme la esperanza. 

Eil el período posterior a la guerra, en el calvario 
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que sui'ri6 e1 poeta por su paso en diferentes prisiones, 

escribi6 Cancionero y romancero de ausencias (1939-1941), 

que viene siendo la cumbre de su poesía amorosa, es una 
..... 

concentración de todos sus valores. poéticos, amorosos y 

humanos. 

En los poemas del Cancionero encontramos que éstos 

nacen, entre otros motivos, de la pena que ie causó al 

poeta 1a muerte de su hijo: 

De aquí al cementerio, todo 
ea azul, dorado, límpido. . 
Cuatro pasos y los muertos. 
Cuatro pasos y los vivos. 

Límpido, azul y dorado 
se hace allí remoto el hijo. 

("El cementerio está cer­
ca", CRA) 

Otro tema que aparece como constante en este libro 

es ~ .!lfil!.Q_, cuya presencia tiene varios significados como, 

por ejemplo, p1enitud tota1 de la vida: 

Besarse, mujer, 
al sol, es besarnos 
en toda la vida. 

("Besarse, mujer", IJ¡g.) 

También como trascendencia y enlace de las genera-
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cionee: 

:~:g~r!~~~n~oe:~c~~~~ a loe muertos. 

El beso aquel que quiso 
cavar los muertos y sembrar los vivos. 

("Llegó tan hondo el beso", 
!l!ll·) 

Aparece, asimismo, como testigo de la unión amorosa 

y,del dolor que origina: 

Beso soy, sombra con sombra. 
Beso, dolor con dolor, 

~~~a~~e~~~ ~~;:~6~~º• 
("Antes del odio", !l!ll·l 

A-pesar de las prisiones, el amor es la fuerza que 

libera, que redime al hombre: 

Porque dentro de la triete 
guirnalda del eslabón, . 
del sabor a carcelero 
constante y a paredón, 
y a precipicios en acecho, 
alto, alegre, libre soy. 
Alto, alegre, libre, libre, 
sólo por amor. 

<!l!ll·) 

Pero su destino ya está trazado: el amor produce her! 
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das que al mismo tiempo dan vida y muerte: 

Con tres heridas yo: 
la de la vida, 
la de la muerte, 
la del amor. 

(
11 L1egÓ con tres heridas", 
12.!i·> 

Ante las carencias que pasaban su esposa e hijo mie~ 

trae él está en 1a pris:1Ón, escribe "Nanas de la cebolla 11
, 

(UP), considerada como una da las más patéticas canciones 

de cuna eepadola: 

En la cuna del hambre 
mi nido estaba. 
Con sangre de cebolla 
ee amamantaba. 

Pero a pesar de las carencias y sui"rimientos pide a 

eu hijo que ee r!a, porque, gracias a su risa, él puede 

ser libre: 

Tu risa me hace libre, 
me pone a1as. 

~~~:~d:: ~r~u:;!~· 
(Ibid,) 

En eue '1l.timoe poemas se va adentrando en una conce~ 
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ciÓn sumamente profunda del amor, lo que le lleva a can­

tarle al hijo como esperanza de trascendencia. En este m~ 

mento concibe al amor como una conjunción de cuerpos, de 

una fuerza cósmica que lo lleva a unirse a la esposa: 

El aire de ln noche desordena tus pechos 
y desordena y vuelca los cuerpos con su choque. 
Como una tempestad de enloquecidos lechos, 
eclipsa las parejas, las.hace un solo bloque. 

("Hijo de la sombra", HLS) 

Y su poee!a amorosa se proyecta hacia el futuro en eu 

hijo, y ee que por medio del hijo, trascenderá y habrá clJ!!! 

plido eu obligación cósmica para con la humanidad: 

No te quiero a ti sola: te quiero en tu ascendencia 
y en cuanto de tu vientre descenderá maftana. 
Porque la especie humana me han dado por herencia, 
la familia del hijo será la especie humana. 

("Hijo de la luz y de la som­
bra", ~.) 

Se puede concluir con las palabras de Dario Puccini s~ 

bre Miguel Hernández: "Nos ha transmitido un mensaje c~ 

herente con su vida y su poee!a, trágica y heroica al mi.!! 

mo tiempo". 3 
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4. EL EROS COSMICO 

A partir de su matrimonio y paternidad, la poesía de 

Miguel Hernández ee hace más profunda, máa rica, el miet~ 

rio de la vida y de la muerte penetra en ella, tomando m~ 

tices que se relacionan directamente con una sacralidad 

de la vida org!Úiica. 

El porqué de la correspondencia entre la intuición 

poética y las religiones arcaicas de tipo naturalista, lo 

da Alvarez de Miranda: 

Esta co~ncidencia se debe a que ambos fon~ 
menos, el poetico y el religioso, brotan de un 
mismo coherente sistema de intuiciones sobre la 
sacralidad de la vida org!Úiica. 1 

El hombre de las sociedades arcaicas trata de vivir 

lo más posible en lo sagrado, o en íntima comunión con los 

objetos coneagrados. Lo eagrado se manifiesta como una re~ 

lidad totalmente diferente a las realidades naturales, por 

ello todo lo que es percibido como misterio, adquiere un 

carácter sacro: 
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Toda religiosidad de la vida orgánica repo 
ea en una profunda sensación de lo numinoso c~ 
mo sustancia de la vida miema. La vida es la ma 
nifestación de una "potencia" de loe precisos -
atributos de lo numinosos: ee "mvsterium", es 
"tremendum" y ea 11 fascinana 11 • Para la mentali­
dad primitiva y arcaica 1'odoe los trances de la 
Vida están dotados de sacralidad. Estos ·tran­
ces son en Último análisis tres: vivir, engen­
drar y morir. Jftstán íntimamente compenetrados 
entre sí y hallan eu exprea,j,Ón en el sentido 
misterioso de la sangre (vida), el sentido mig 
terioso de la muerte y el sentido misterioso de 
la fecundidad. 2.~ 

En la poesía de Ydguel Hernández, estos tres momen­

tos de la vida se encuentran presentes como elementos pr1 

mordialee de una visión y post~a personal ante la propia 

exietencia. Toma eu propia vida, el amor hacia una única 

y concreta mujer y la vivencia de que la.vida se le eeca­

pa de las manoe, y la transforma en poesía. El mismo acl~ 

ra su postura existencial: 

EecribÍ en el arenal: 
loe tres nombres de la vida: 
vida, muerte, amor. 

("Escribí en el arenal", ORA) 

A continuación, explicaré, como aparecen estos tres 

elementos, analizando el contenido de algunos de sus poe­

mas. La sangre va a simbolizar la vida y el amor a la fe­

cundidad¡ 'eta aparece dividida en: primero, el encuentro 

de los esposos, segundo, el eros cósmico y tercero, la nug 
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va luz; por Último, la muerte que abarca también la idea 

de salvación. 

4.1 La sangre: elemento sagrado 

La sangre ea considerada universalmente como veh!cu­

lo de vida, por ello simboliza todos loe valoree solida­

rios de ésta. El hombre comprende que la sangre se la vi­

da misma, la siente como la máxima potencia de toda exis­

tencia orgánica. Ea en ella donde se encuentra el princi­

pio de la vida. En la mente primitiva y arcaica, la san­

gre, adquiere un valor eagi•ado, convirtiéndose en el ele­

mento sobre el que se construye la sacralidad de la vida 

orgánica. Para ~dguel Hernández es la fuerza que le empu­

ja hacia la vida: 

Me persigue la sangre, ávida fiera 
des~e que fui'fundado, 
y aun antes de que fuera 
proferido, empujado 
por mi madre a esta tierra codiciosa 

("Sino sangriento", OP) 

Además, lleva en a! misma un dina.mismo estremecedor 

y es que gracias a este l!quido vital, el hombre siente, 
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percibe, vibra, late: 

~.e empuja a martillazos y a mordiscos, 
me tira con bramidoe y cordeles 
del corazón, del pie, de loe orígenes, 
me clava en la garganta garfios dulces, 
erizo entre mia dedos y mis ojos, 
enloquece mis uflae y mis párpados, 
rodea mis palabras y mi alcoba 
de hornos ~ herrerías, 
la direccion altera de mi lengua, 
y sembrando de cera su camino 
hasta que caiga torpe y derretida. 

("I-11 sangre ea un camino 11
, 

.!Jati.) 

Es también fuerza creadora: 

La sangre me ha parido y me ha hecho preso, 
la sangre me reduce y me agiganta. 

("Sino sangriento", ~·) 

Para la mente primitiva y arcaica: 

La eansre se percib~ como la máxima poten­
cia de todo el mundo organice, liberada de eu 
cauce carnal, lo que sobreviene no es sólo la 
muerte -es decir, una pasividad-, eino algo so­
bremanera potente y dinámico, a saber: una des~ 
tada actividad¡ porque la sangre derramada es 
vida liberada, es alma en diáspora de energía. 
Ea una potencia capaz de actuar sobre todo el u 
niver110 cósmico. 3 -

As! también la siente el poeta: 

Sangre, sangre por árboles y suelos, 
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sangre por aguas, sangre por paredes, 
y un temor de que Espal'la se desplome 
del peso de la sangre que moja entre sus redes 
hasta el pan que se come. 

("Recoged esta voz", VP) 

La' sangre representa metafÓricrunente al hombre con­

formado a la humanidad, en lo que en ella hay de permane!! 

te y su constante aspiración hacia una realización en la 

libertad. Por ello, la sangre se reviste de un carácter 

sagrado, y se convierte, en un bien supremo, la más alta 

riqueza: 

Sangre que es el mejor de los mejores bienes. 
Sangre que atesoraba para el amor sus dones. 

( "18 de julio de 1936-18 
de julio de 1936", EHA) 

Por este carácter sacro de la sangre, el hombre se 

ve sometido a un imperativo moral: prolongar esta sangre 

com\Úl: 

Necesito extender este imperioso reino, 
prolongar a mis padres hasta la eternidad, 
y tiendo hacia ti un puente de.arqueados corazones 
que ya se corrompieron y que aun laten. 

("Mi sangre ee un camino", 
OP) 

El poeta trata de oponeroe a ese destino, y se rebe-
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la por un momento ante eeta exigencia: 

Lucho contra la sangre, me debato 
contra tanto zarpazo y tanta vena, 
y cada o.uerpo '}Ue tropiezo y trato 
es otro''borboton de sangre, otra cadena. 

{"Sino sangriento", 1!!1J!.) 

Pero la sangre, no le deja opción, le hace perder su 

liberta! individual y le arrastra sin ninguna considera­

ción: 

Vw arrastra encarnizada ou corriente, 
me despedaza, me hunde, me atropella, 
quiero apartarme de ella a manotazos, 
y se me van los brazos detrás de elln, 
y se me van las ansias en los brazos. 

{,!lli.) 

Y ea que hace falta liberarla y reintegrarla al mar 

de la vida, para cumplir con la ley de is naturaleza, y 

se! e1 hombre debe dejarse llevar por su corriente, para 

poder realizar su vocación de hombre: 

Me dejaré arrastrar hecho pedazos, 
ya que as! se lo ordenan a mi vida 
la sangre y su meres, 

{,!lli.) 

Para que el r!o de sangre, que viene de los primeros 
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hombres y marcha hacia un futuro de ilimitada esperanza, 

se perpetúe, ea necesario el amor personal de un hombre 

por una mujer: 

La puerta de mi sangre está en la esquina 
del hacha y de la piedra, 
pero en ti está la entrada irremediable. 

("I'1:1. sangre es un camino 11
, 

OP) 

En la unión carnal el hombre se realiza plenamente, 

alcanza su destino de ser humano, heredero y transmisor a 

un tiempo de una sangre que le antecede y que él con eso 

acto prolongará hasta el infinito: 

Mi sangre es un camino ante el crepúsculo 
de apasionado barro y charcos vaporosos 
que tiene que acabar en· tus entradas, 
un depósito mágico de anillos 
que ajustar a tu sangre, 

(IJili!. ) 

Mientras esta unión no se logre plenamente, el hombre 

tiene conciencia de la pobreza de su existencia individual 

y de su soledad que se expresa en la ar.gustia insoportable 

de una sangre prisionera: 

Mujer, mira una sangre, 
mira una blusa de azafrán en celo, 
mira un capote líquido ci~éndoee en mis huesos 
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como descomunales serpientes que ce oprimen 
acarreando angustia por mis venas. 

(!!!!!!.) 

La negación del amor, que impide el curso de la san­

gre, se convierte en sacrilegio cometido contra la vida, 

su castigo es la mutación de la sangre y así se transfor­

ma en la más funesta de las fuerzas de la muerte: 

Pólvora venenosa propagada, 
ornado por lo ojos de tristea pirotecnias, 
panal horriblemente acribillado 
con un mínimo rayo doliendo en cada poro, 
gremio fosforescente de acechantes tarántulas 
no me consientas ser. 

(!!!!!!.) 

Mientras que la consumación del amor se convierte en 

un acto sagrado que trasciende a la pareja humana: 

He poblado tu vientre de amor y sementera 
he prolongado el eco de sangre a que respondo 
y espero sobre el surco oomo el arado espera: 
he llegado hasta el fondo. 

("Canción del esposo soldado'', Vl 

Y es así· como el yo logra una comunión con el noso­

tros, en la que viene a converger metafísicamente la tot~ 

lidad humana: 
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Sangre donde se puede bafiar la muerte apenas 
fulgor emocionante que no ha palidecido, 
porque lo recogie~on mis ojos de mil afios. 

("18 de Julio de 1936-18 de j~ 
lio de 1938", EHAJ 

La sangre como elemento sagrado se vale del hombre 

para su perpetuación en el hijo. Hombre y mujer se encuen 

tran frente a una aventura que deja de ser personal para 

convertirse en la odisea cósmica que conduce a la inmort~ 

lidad de la eangre. 

Es la sangre, la que guía a la pareja humana hacia 

la gran marea eterna. Ella, después del encuentro de los 

esposos, induce a las fuerzas del cosmos para que actúen 

sobre la pareja, la hagan nupcial y su unión culmine con 

la concepción del hijo. Y así, por su acto creador, el 

hombre penetra en el devenir cósmico. 

4.2 El encuentro de los esposos 

La constante de este encuentro es la mutua contempl~ 

ción y la lwninosidnd que se desprende de los esposos. El 

esposo se ensimisma en una larga contemplación de la esp~ 

ea. La percibe como una esencia de vida, una luz más allá 
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de la luz, una imagen de la totalidad y la perfección, de 

la cual no puede apartar la vista: 

Yo no quiero más luz que tu cuerpo ante el mío: 
claridad absoluta, transparencia redonda. 

("Yo no quiero más luz qu~ tu 
cuerpo ante el mÍO", UP) 

La luz que la esposa irradia nace de su recíproco .!! 

mor para el esposo,Jella constituye su única realidad v1 

tal, un diamante radiante, una fuente suprema de luz, es 

decir, de amor: 

¿Qué lucientes materias duraderas te han hecho, 
corazón de alborada, carnación matutina'/ 

(Ibid,) 

Es tan cegadora la luz que de ella se desprende, que 

el mundo sensible se percibe envuelto en una penumbra, en 

la que loa objetoa son aimplea ailuetas, sin formaa defi­

nidaa: 

No hay más luz que tu cuerpo, no hay más sol: todo ocaso. 
Yo no veo las cosaa a otra luz ~ue tu frente. 
La otra luz ea fantasma, nada maa, de tu paso. 

(Ibid.) 

La limpidez, la claridad, la luminoaidad tiene au or1 
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gen en una corriente de sangre que circula entre los esp2 

eos, ~ que se ~onvierte en una corriente única por la con 

tinuidad de la vida conyugal, la repetición del acto amo­

roso, que profundiza y purifica la unión de la pareja: 

Limpidez cuya entrafia, como el fondo del río, 
con el tiempo se afirma, con la sangre se ahonda. 

(.!.l!!J!.) 

Hasta ahora, el descubrimiento mutuo de los esposos 

se ha realizado en un mediodía, pleno de luz, en el que, 

aparentemente, no se divisa un declinar: 

Claridad sin posible declinar. Suma esencia 
del fulgor que ni cede ni abandona la cumbre. 

(.!.l!!J!.) 

Sin embargo, empiezan asomar indicios que seftalan el 

advenimiento brusco de un cambio: ha llegado el crepúscu­

lo, acompaftado de sombras; en él, el cuerpo luminoso, ra­

diante de la esposa empieza a transformarse, adquiriendo 

tintes de oscuridad: 

Claro cuerpo moreno de calor fecundante. 
Hierba negra el origen; hierba negra las sienes. 
Trago negro loa ojos, la mirada distante. 
Día azul. Noche clara. Sombra clara que vienes. 

(.!.!1.!J!.) 
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· También, toda eea luz, que ilusoriamente nos parece, 

tiene su principio y fin en la esposa, no es más que W1 

solo rayo, que se desprende, de una luz universal, que fl~ 

ye constantemente hacia todos los astros: 

Juventud. Limpidez. Claridad. Transparencia 
acercando los astros más lejanos de lumbre. 

(!!?.!B..) 

Entonces ¿de dónde viene la luz? La luz, como la san 

gro, representa metafóricamente a la humanidad, por lo que 

viene de atrás, de eus padres, de aua antepasados, del o­

rigen de la humanidad, y que se proyecta hacia el futuro, 

hacia las generaciones venideras. 

Y ea as!, como el .!U:.9.!l. deja de ser wia experiencia 

personal para convertirse en un acontecer wiiversal, sa­

grado, cósmico. E1 !!!:2!!. cósmico aparece y viene a romper 

la mutua contemplación de loa esposos, para llevarlos, por 

medio del sacrificio de su individualidad, al nacimiento 

de un nuevo aetro: el hijo. 

En esta nueva fase. en la que el eros ~rige a 

loe eepoeoe y loe conduce hacia el hijo, la oscuridad vi~ 

ne a cubrir con su sombra el cuerpo de la esposa: 
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Yo no qUiero más luz que tu sombra dorada 
donde brotan anillos de una hierba sombría. 
En mi sangre, fielmente por tu cuerpo abrasada 
para siempre ea de noche: para siempre ea de d!a. 

(1.J¡g.) 

As!, gracias al ~ ~. la pareja humana ae pr~ 

yecta hacia el futuro: el hijo, cumpliendo el sagrado man 

dato de la sangre. 

4.3 El eros cósmico 

La claridad absoluta empieza a declinar en un crepÚ~ 

culo, momento de indeterminación y ambivalencia, grieta 

que une y separa a un tiempo los contrarios: el día y la 

noche, la luz y la oscuridad, el fin de un ciclo y el prin 

cipio de uno nuevo. Signo del ocaso ha sido la transfor'"!! 

ción del cuerpo de la esposa, en un principio lleno de n! 

tidez pasa a ser un "claro cuerpo moreno" (~'Yo no quiero 

más luz que tu cuerpo ante el mío", UP), en el cual 1<e o]? 

servan centros negros: el origen, las sienes, loa ojos. 

Y ea que el ~ ~ se vale de la oscuridad para 

manifestarse en toda su potencia, ya que ella ea un camino 

de adentramiento hacia loa orígenes, hacia lo maternal y 
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germinal, un retorno hacia el caos primigenio. Caos que 

contiene en s! mismo todas las formas, los seres, los gér­

menes de la creación universal, y no hay que olvidar que 

la finalidad del .!!.!:!l.!! ~ es el nacimiento de un nuevo 

astro: el hijo, 

Una manifestación de la oscuridad es la noche, princi 

pio femenino relacionado con la fertilidad, virtualidad y 

simiente, no ea de extraftar, entonces, que la esposa sea 1 

dentificada plenamente con la noche: 

Eres la noche, esposa: la noche en el instante 
mayor de su potencia lunar y femenina. 
Eres la medianoche: la sombra culminante 
donde culmina el sueno, donde el amor culmina. 

("Hijo de la sombra", HLS) 

La esposa no sólo se transfigura en la noche, sino ta~ 

bién en 1a luna, siendo e11a, entre todos los fenómenos e~ 

lestes percibidos por el hombre que "resulta ser el más ri 

co, el más influyente en la tierra y, sobre todo, en la Vi 
da orgánica, el más misterioso y esperanzador, y, en fin, 

el más "potente 11 que todos los restantes". 4 

El esposo se describe a e! mismo como el sol, princi­

pio activo, reducto cósmico de la fuerza masculina, cuyo 

movimiento, sin embargo, es regido por la luna: 
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Forjado por el a!a, mi corazón que quema 
lleva su gran pisada de sol a donde quieres, 
con un sólido impulso, con una luz suprema, 
cumbre de las maftanas y los atardeceres. 

(ll!J!.) 

El poder del ,!!!:2!!. cósmico, representado por la noche, 

es violento, ante ~u presencia, el hombre se estremece, 

se sobresalta, y es que le arrebata, tanto a él como a su 

pareja, d~ au individualidad, para proyectarlos con furia, 

hacia una comunión erótica universal, un viento telÚrico 

los arrastra hacia eaa comur.tión: 

Daré sobre tu cuerpo cuando la noche arroje 
su avaricioso anhelo de imán y poderío. 
Un astral sentimiento febril me sobreco&e, 
incendia mi osamenta con un escalofrío. 

El aire de la noche desordena tus pechos, 
y desordena y vuelca los cuerpos con su choque. 
Como una tempestad de enloquecidos lechos, 
eclipsa las parejas, las hace un solo bloque. 

(ll!.l!.) 

Ante este rito mágico, que conduce a los esposos a la 

realización plena de su unión amorosa, la noche adquiere 

una iluminación especial y propia, al mismo tiempo, una 

fuerza hond~ y misteriosa: el sexo de la espoaa se prepara 

para recibir la luz: 

La noche se ha encendido como una sorda hoguera 
de llamas minerales y oscuras embestidas. 

104 



Y alrededor la eombra late como si fuera 
lae almas de loe pozos y el vino difundidas. 

(!!!!J!.) 

Y ea él, el que toma de la luz loe elementos de la 

vida y convierte al seno materno en un horno donde se ll2 

vará a cabo todo el proceso misterioso de la procreación 

de nueva vida: 

Ya la sombra es el nido cerrado, incandescente, 
la visible ceguera puesta sobre quien ama; 
ya provoca el abrazo cerrado, ciegamente, 
ya recoge en sus cuevas cuanto la luz derrama. 

(!!!!J!. ) 

La sombra, convertida en vehículo de vida, exige la 

unión de los amantes, quienes al consumar esta unión, se 

funden con la tierra y el cielo, ea decir, ee convierten 

en aetroe que iluminan la noche: 

La sombra pide, exige eeree que ee entrelacen, 
beeoe que la constelen de relámpagos largos, 
bocas embravecidas, batidas, que atenacen, 
arrullos que hagan música de eue mudos letargos. 

P~de que nos echemos tú ~ yo sobre la manta, 
tu y yo sobre la luna, tu y yo sobre la vida. 
Pide que tú y yo ardamos fundiendo en la garganta, 
con todo el firmamento, la tierra eetremecida. 

(!!!!J!.) 

La luna, como astro de vida que preside la fecunda-
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ción, participa en la gestación de la nueva vida, fundién 

dese con los elementos que van a conformar au sustancia 

corpórea: 

El hijo ~atá en la sombra que acumula luceros, 
amor, tuetano, luna, claras oscuridades. 

(l]ill.) 

El hijo ha sido engendrado, la sombra ae transforma 

en el vientre materno, y lo acoge, lo cobija. Loa astros 

participan en la elaboración de su materia viva, al propo~ 

cionarle las sustancias alimenticias que lo harán crecer: 

El hijo está en la sombra: de la sombra ha surtido, 
y a au origen infunden loe astros una siembra, 
un zumo lácteo, un flujo de cálido latido, 
que ha de obligar sus huesos al suefl.o y a la hembra. 

(l]ill.) 

El ~ ~ hace que la sombra actúe como una fue~ 

za cósmica, que gu!a a las parejas humanas a la consumación 

de su amor, para que as! la especie humana se perpetúe, Cll!!! 

pliendo, de esta forma, con el mandato sagrado del cosmos: 

Moviendo está la sombra sus fuerzas siderales, 
tendiendo está la sombra su constelada umbría, 
volcando las parejas y haciéndolas nupciales. 

. (l]ill.) 
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Luz y sombra, so1 y 1~, ordenan 1os ritmos bio1Óg,! 

cos y 1a vida orgánica en 1a tierra, convirtiéndose en u­

na puerta abierta a1 misterio: 

TÚ eres 1a noche, esposa. Yo soy e1 mediodía. 
(l!l!J!.) 

La condición sagrada del ~ está dada por esta fue~ 

za trascendente, que rompe la mutua contemp1aciÓn de 1os 

esposos para conducir1os, anu1ando su individun1idad, ha­

cia la consumación de au unión; unión que adquiere un ca­

rácter universa1 ya que 1os 11eva a 1a creación de1 hombre 

de1 futuro. 

4,4 La nueva 1uz: e1 hilo 

E1 so1, con su 1uz y c1aridad, presidió e1 encuentro 

de 1os esposos, posteriormente 1a 1una, con 1a noche y su 

sombra, 1os envo1vió, 11evándo1es a cump1ir con e1 mandato 

sagrado de1 .!!!:!!!! cósmico, E1 cuerpo de 1a esposa sufrió s 
na transformación, de una c1aridad radiante pasó a sor 1a 

1una, 1a noche, 1a sombra. Ahora o1 hijo ha sido engendr~ 

do, una nueva 1uz se eatá forjando en e1 seno de 1a esp~, 

ea-madre. 
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La luna, esposa-madre, escapa de la sombra para hace~ 

se llama de luz, fuente de vida. frincipia por convertirse 

ella.misma en claridad, ya que lleva en sus entraftas al 

sol naciente: 

TÚ eres el alba, esposa: la principal penumbra, 
recibes entornadas las horas de tu frente. 
Decidido al fulgor, pero entornado, alumbra 
tu cuerpo. Tus entraaas forjan el sol naciente. 

("Hijo de la luz", HLS) 

La pasi6n desatada por el .!!!:2!! cósmico ha desaparec1 

do. El esposo organiza su mundo alrededor de la esposa y 

su casa. Para él, s"u hogar se convierte en W1 espacio exi,a 

tencial y sagrado que le abre una comunicaci6n con.lo Tra~ 

candente: 

Centro de claridades, la gran hora te eepera 
en el umbral de un fuego que al fuego mismo abrasa: 
te espero yo, inclinado como el trigo a la era, 
colocando en el centro de la luz nuestra casa. 

(.!Ja!!!.) 

La noche se ha alejado definitivamente. El vientre de 

la esposa se abre al parto, como el sol, en ol horizonte, 

cuando nace entre los montee. Sólo que en el alwnbrámiento 

de este nuevo sol, el tiempo se detiene en una hora prec1 

ea, la naturaleza participa en él, la tierra se estremece 
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ante el dolor de la madro, los muros se rasgan, los mon­

tes y las rocas se desgarran, y viene una apertura hacia 

la totalidad, hacia la divinidad, hacia la vida misma: 

La noche desprendida de los pozos oscuros, 
se sumerge en los pozos donde ha echado raíces. 
Y tú te abres al parto luminoso, entre muros 
que se rasgan contigo como pétras matrices. 

La gran hora del parto, la mns rotunda hora: 
estallan los relojes sintiendo tu alarido, 
se abren todas las puertas del mundo, de la aurora, 
y el sol nace en tu vientre donde encontró su nido. 

(illJ!.) 

A pesar de que el parto adquiere tonos de una acont~ 

cimiento cósmico, de un nacimiento sagrado; el hijo es la 

realidad humana del amor entre un hombre y una mujer, qui~ 

nea antes de engendrarlo, lo soñaron y anhelaron, después, 

amorosamente, prepararon las cosas cotidianas que el hijo 

necesitaría: 

El hijo fue erimero sombra y ropa cosida 
por tu corazon hondo desde tus hondas manos. 
Con sombras y con ropas anticipó su vida, 
con sombras y con ropas de gérmenes humanos. 

<.I.!!ll·) 

En el pasado, esposo y esposa se recrearon en wia la~ 

ga y absorta contemplación mutua, ahora, su mirada se apa~ 

ta de ellos mismos, y se dirige hacia la nueva luz: el h! 
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jo, quien es el que ha venido a habitar e iluminar el ho­

gar: 

Las sombras y las ropas sin población desiertas, 
se han poblado de un niffo sonoro, un movimiento, 
que en nuestra casa pone de par en par las puertas, 
y ocupa en ella a gritos el luminoso asiento. 

<!!!!!!· ) 

El hijo recibe.el bautizo de la luz y queda sei1alado 

por ella, por lo que a su tiempo tendrá que cumplir con 

el deber sagrado que el cosmos impone a loe hombres. Al 

mismo tiempo, loe padree vislumbran su futuro: 

Hijo del alba eres, hijo del mediodía. 
Y ha de quedar de ti luces en todo impuestas, 
mientras tu madre y yo vamos a la agonía, 
dormidos y despiertos con el amor a cuestas. 

<!!!!!!·) 

El esposo canta al amor que experimenta por su espo­

sa y su hijo, siente que este amor colma con abundancia 

BU vida, El centro de BU vida es el aposento del hijo y 

la luminosidad que se desprende de él: 

Hablo, y el corazón me sale en el aliento, 
Si no hablara lo mucho que quiero me ahogaría. 
Con espliego y resinas perfumo tu aposento!. 
TÚ eres el alba, esposa. Yo soy el mediad a. 

. <!!!!!!·) 
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La madre, ser misterioso y potente, se transforma en 

alimento para el hijo. La vida brota en forma abundante 

de su cuerpo, sus pechos fecundos "son una expresión de 

la vida que se transmite y por lo tanto una expresión a~ 

eral" 5:. 

Tejidos en el alba, grabados, dos par.alea 
no pueden detener la miel en los pezones. 
Tus pechos en el alba: maternos manantiales, 
luchan y se atropellan con blancas efuoionos. 

("Hijo de la luz y de la 
sombra 11 , HL~) 

La sangre de la mudre se convierte en leche espumosa, 

y ea la luna quien preside este cambio, ya que "sobre la 

faz del mundo orgánico la génesis de toda vida se opera 

desde la feminidad; por eso la luna, reeligadora de todas 

las formas de vida, preside y anega a la feminidad" 6: 

Se han desbordado, esposa, lunarmente tus venas, 
hasta inundar la casa que tu sabor rezuma. 
Y es como si brotaras de un pueblo de colmenas, 
tú toda una colmena de leche con espuma. 

(Ibid,) 

El esposo enfatiza la fecundidad y abnegación de la 

esposa-madre ya que, en su misión de alimentar al hijo, la 

compara con las laboriosas abejas; además, su dulce leche 

parece que brotara de un misterioso manantial: 
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Es ·como si tu sangre fuera dul.zura tod:!a, 
l.aboriosae abejae fil tradae por tua iº="ºª. 
Oigo un clamor de leche, de inundaoion ,•, de boda 
junto a ti, recorrida por caudal.ea aono.oroe. 

<lli!!·: ) 

Si el !!..!:2!! ~, en un principio exJl:lgiÓ n l.os es-

posos el eacri1'icio de su individualidad en aras de l.e P!!. 

oión que loe llevaría a fusionarse; ahora anote el nuevo 

ser, pide de nuevo el sacrificio de su lndivvldualidad, p~ 

ro, ahora, en araa de la abnegación. Por e11..!.o, en esta G! 

tima trnne1'ormeción loe convierte en allment•:o del 1'uturo. 

4.5 La salvación 

El hombre ha sido dominado por un ~oder oagrado, que 

lo arrebata de su individualidad para conducUrlo al encuen 

tro de su pareja, dándole val.ar y sentido a a·•u vida. Es un 

poder que 

Es divino porque ea un bien suvremo que da 
sentido y valor al cambio cósmico, EMn cuyo cen­
tro se encuentra la Hietoria, regida& por un Amor 
Trascendente, del que las rel.aclonees hwanas, 
espirituales, sexual.es, fB!Dil.iares, eon aól.o ma 
ni1'eetacionee y pál.idos re1'l.ejoe, 7 -
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Este poder ea el ~· el amor, concebido como una 

fuerza que impulsa al hombre hacia aua semejantes para CO.!J. 

tribUir con su vida y su lucha al progreso de la humanidad. 

El amor logra sacar al hombre de e! mismo y lo gu!a al e.!J. 

cuentro de los otros para hacerlo solidario con ellos. Por 

eso, el hombre se siente plenamente realizado cuando ea 

padre, ya que el hijo se convierte en una esperanza de v,! 

da. Ante él, el padre experimenta la sensación de estar 

frente a su salvador, ya que gracias a éi, su sangre no se 

perderá para siempre: en el hijo está la redención. El 

.!!!9.!! cósmico ha cumplido su misión. 

Para el esposo, lo intenso de la unión y del amor ha 

quedado grabado en lo más profundo de su ser; la esposa ha 

sido y ea el centro de su universo, el principio y el fin 

de su vida, la que l~.ha hecho participar en loe misterios 

de la vida y lo introduce a los de la muerte:_ 

Caudalosa mujer: en tu vientre me entierro. 
Tu caudaloso vientre será mi sepultura. 
Si quemaran mis huesos con la llama del hierro, 
verían qué grabada llevo all! tu figura. 

. ("Hijo de la luz y de la 
sombra", HLS) 

Los esposos han cumplido con el mandato sagrado de la 

sangre, fusionaron su sangre en una corriente común que ha 
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de contribuir a aumentar ei caudai dei r!o de sangre uni­

verea1: 

Para siempre fundidoe en el hijo quedamos: 
fundidos como anhelan nuestras ansias voraces: 
en un ramo de tiempo, de sangre, los dos ramos 
en un haz de caricias, de peio, loo dos haces. 

(J..!<.iS..) 

Ei hijo ealvador los ha hecho trascender au propia 

muerte, acercándolos a las generaciones anteriores en ta1 

forma que la proximidad de ioa muertos es percibida con un 

estremecimiento, con un calor !ntimo, como si sus corazo­

nes todavía latieran: 

Loa muertos, con un fuego congelado que abrasa, 
iaten junto a los vivos de una manera terca. 
Viene a ocupar ei hijo ios campos y la casa 
que t~ y yo abandonamos quedándonos muy cerca. 

(!bid.) 

La unión de ios esposos ha reeuitado pienamente crea­

dora. Ei hijo salvador ha sido concebido a partir de la 

carne dei hombre y de ia mujer, y de au amor fuente de vi­

da. Con eu nacimiento ha activado a iae fuerzas de regene­

ración y salvaoión, que ligan todo principio y fin, pasado 

y futuro: 
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Haremos de ese hijo generador sustento, 
y hará de nuestra carne materia decisiva: 
donde sienten su alma las manos y el aliento 
las hélices circulen, la agricultura Viva. 

(!lli.) 

El hijo los ha liberado de la muerte, ésta ha sido 

vencida. Sus vidas han adquirido un sentido, no han vivi­

do en vano, no se perderán para siempre: 

El hará que esta vida no caiga derribada, 
pedazo desprendido de nuestro~ dos pedazos, 
que de nuestras dos bocas hara una sola espada 
y dos brazos eternos de nuestros cuatro brazos. 

(!!¡g.) 

La dimensión del amor del poeta se extiende universa! 

mento, parte del amor hacia su esposa e hijo y se prolonga 

hacia la humanidad. Una realidad concreta que el poeta tra~ 

oionde y, además, le despierta profundos sentimientos de 

fraternidad y solidaridad humana que lo llevan a tenor e~ 

paranzas y fe en el futuro del hombre: 

No te quiero a ti sola: te quiero e9 tu ascendencia 
y en cuanto de tu vientre descendora maflana. 
Porque la especie humana me han dado por herencia, 
la familia del hijo será la especie humana. 

(Ibid.) 

La pareja humana ha participado directamente en la t~ 
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talidad del mieterio de la vida y de la muerte. Particip~ 

c1Ón que tuvo como fin llevarlos a una comunión con la c2 

munidad sagrada y eterna de vivos y muertos. La vida, que 

viene de las generaciones remotas, se prolonga en el hijo: 

Con el amor a cuestas, dormidos y despiertos, 
seeuiremos besándonos en el hijo profundo. 
Besándonos tú y yo se besan nuestros muertos, 
se besan los primeros pobladores del mundo. 

(l.!!!!!.. ) 

La intuición poética de Miguel Hernández, que coinci­

de con las r,eligiones arcaicas que sacralizan la vida org;! 

nica, desemboca en un sentimiento de fraternidad hwnana que 

inspira un compromiso con el hombre mismo. 

4.6 La muerte 

Para ol poeta, el hijo viene a ser su salvador ya que, 

por el hijo y la familia del hijo, él vivirá eternamente. 

Sin embargo, ¿qué ea la muerte para Ól'l En su vivencia de 

la muerte, Miguel Hernández, se acerca a la mentalidad del 

hombre primitivo, para quien la muerte es el episodio de 

una metamorfosis, que lo lleva a integrarse a la totalidad 

sagrada del misterio vital. Vicente Ramos comenta al rea-
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pecto: 

Nigue1 Hernández, por hi1ozo!sta, admitió 
1a rea1idad de la muerte no como acabamiento 
absoluto o, por e1 contrario, tránsito a una in 
mortalidad de1 eepÍritu peraona1, eino como fa­
se de un univerea1 proceso eterno de transforma 
ción del ser. 8 -

Pero no moriremos. Fue tan cálidamente 
consumada la vida como el eol, eu mirada. 
No ea posible perdernos. Somos plena simiente. 
Y la muerte ha quedado, con loe doe, fecundada. 

("Muerte nupcia1", UP) 

Vivir básicamente es morir, diariamente morimos un 

poco, vida y muerte, juntas siempre, constituyen 1a Única 

y verdadera realidad de1 hombre. Así 1o siente Higue1 lle!: 

nández, se 11ega a este mundo con tres heridas: vida, mue!: 

te, amor; heridas que marcan para siempre al hombre: 

Llegó con tres heridas: 
1a de1 amor, 
1a de 1a muerte, 
la de 1a vida. 

("Ll.egó con tres heridas", CRA) 

I.e. muerte está unida en ta1 forma a 1a vida y a1 amor, 

que en e1 propio éxtasis amoroso ss percibe eu presencia: 

Entonces, el anhe1o creciente, la distancia 
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que va de hueso a hueso recorrida y unida, 
al aspirar del todo la im~erioa~ fragancia; 
proyectamos loa cuerpos mas alla de la vida. 

( "Huerte nupcial", U?) 

Aun el beso viene siendo un rito por el que el hom­

bre penetra en el misterio de la muerte, comulgando con 

ella: 

Muerte reducida a besos, 
a sed de morir despacio 
das a la grama sangrante 
dos tremendos aletazos. 
El labio de arriba el cielo 
y la tierra el otro labio. 

("La boca", Ibid. ) 

Si en la plenitud del acto amoroso, el poeta, se en-

trenta, cara a cara, con la muerte; el sexo de la esposa 

se convierte en el principio y fin de lo existente, ya 

que en él se unen la vida, el amor y la muerte: 

El Último y el primero: 
rincón para el sol más grande, 
sepultura de esta vida 
donde tus ojos no caben. 
Allí quisiera tenderme 
para deaenamorarme. 

("El Último rincón", CRA) 

Por eso, en ~dguel Hernández, el sexo femenino es un 
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elemento aalvador: 

Es un elemento de salvación porque en él, 
se realiza plenamente el destino humano: ~or el 
el hombre perdura hasta la eternidad, en el co­
existe lo que enraíza al hombre a la tierra y 
lo que le lanza hacia el cielo, por él el hom­
bre y la mujer se integran en el concierto arm2 
nico del universo. 9 

En consecuencia, el vientre de la esposa, se revela 

como un espacio sagrado que le permite fundar su mundo y 

vivir realmente y, por tanto, morir también: 

V~entre: carne central de todo cuanto existe. 
Boveda eternamente si azul, si roja, oscura. 
Noche final, en cuya profundidad se siente 
la voz de las raíces, el soplo de la altura. 

("El niflo de la noche", uP) 

Además, como espacio existencial y sagrado, el poeta, 

encuentra en él, claridad, seguridad, un refugio que lo 

protege de la confusión, el caos, lo turbio del mundo ex­

terior: 

Menos tu vientre 
todo es oculto 
menos tu vientre 
todo inseguro, 
todo postrero, 
polvo sin mundo. 

Menos tu vientre 
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todo es oscuro 
menos tu vientre· 
claro y profundo. 

("Menos tu vientre", CRA) 

Sin embargo, el poeta, al encontrarse en los umbra­

les del misterio, percibe la presencia de elementos ambi­

guos que le producen terror: 

Trému1a zarzamora suavemente dentada 
donde vivo arrojado. 

("Orilla de tu vientre", PDA) 1 O 

Y ea que, en la fue.nte de1 éxtasis amoroso, la muer­

te se hace presente~ atrayéndolo de manera irresistible: 

Soto que atrae, umbr!a de vello casi en llamas, 
dentellada tenaz que siento en lo más hondo, 
vertiginoso abismo que me recoge, loco 
de la lúcida muerte. 

La instancia que une a la vida, al amor y a la muerte, 

las tree heridas que el hombre lleva en s!, es la luna, ya 

que ella, además, de eer s!mbolo de fecundidad, lo es taa 

bién de la muerte. Ella al desaparecer una vez por mes, 

contiene en s! a la muerte, la sufre y la trasciende. 

La luna y la mujer están !ntimamente ligadas, como de! 
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dad que preside la fecundación, la luna gu!a a la mujer 

hacia la maternidad y le acampa.Ha en su dolor, dolor por 

el nacimiento del hijo, dolor por la vida misma: 

Desde que el alba quiso ser alba, toda eres 
madre. Quiso la luna profundamente llena. 
En tu dolor lunar he visto dos mujeres, 
y un removido abismo bajo una luz serena. 

("Desde que el alba quiso 
ser alba", UP) 

Pero, además, es e1la, quien en una forma dulce y 

tranquila, la conduce hacia la muerte: 

Profundidad del mundo sobre el que te has quedado 
sumiéndote ~ ahondándote mientras la luna mueve, 
igual que tu, su hermosa cabeza hacia otro lado. 

<ill.!!·) 

El amor y la muerte van siempre juntos, loe amantes, 

en oada acto de amor, van poco a poco al encuentro de la 

muerte. La muerte de la luna preside la muerte humana: 

Aún me estremece el choque primero de los doe¡ 
cuando hicimos pedazos la luna a dentelladas, 
impulsamos las sábanas a un abril de amapolas, 
nos inspiraba el mar. 

("Orilla de tu vientre", PDA) 11 

Después de la unión amorosa, el hombre vuelve a su 
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rea.lidad existencial, en la que le espera la soledad y la 

muerte. La luna eepara y destruye los cuerpos de los aman 

tee: 

Pae6 el amor, la luna, entre nosotros 
y devoró loe cuerpee solitarios. 
Y eomoe doe fantasmas que se buscan 
y ee encuentran lejanos. 

(
11 EJ. amor ascendía entre noso­
tros", CRA) 

La luna, al igual que el hombre, conoce la ley del d,2 

venir, va muriendo poco a poco, pero a diferencia del hom 

bre, 1a luna vuelve a renacer, es por eso que el hombre 

comparte con olla su muerte, al mismo tiempo, con la res~ 

rrección de la luna alimenta las esperanzas de alcanzar la 

inmortalidad: 

Besarse a la luna, 
mujer, es besarnos 
en toda la muerte. 

Desciepden los labios 
con toda la luna 
pidiendo eu ocaso, 
gastada y helada 
y en cuatro pedazos. 

("Besarse, mujer", l.!l!J!.) 

Para Miguel Hernández, la muerte viene siendo un ep! 

sodio íntimamente entrelazado con la vida; vida y muerte 
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forman parte de un mundo impregnado de elementos sagrados. 

No hay que olvidar lo que el hombre .ee semilla de vida: 

No es posible perdernos. Somos plena simiente. 
Y la muerte ha quedado, con los dos, fecundada. 

("Muerte nupcial" , UP) 
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5. OTROS ELEllJENTOS COSIUCOS 

En su cotidiano existir, el hombre contempla los mú;!, 

tiples acontecimientos que suceden a su alrededor, todos 

loa días descubre hechos que le maravillan, la vida que se 

manifiesta en la naturaleza ea en sí misma un milagro. A 

pesar, de que en nuestros días, la ciencia hace descubri­

mientos que de una manera lÓgica y científica noe explican 

loa misterios de la naturaleza, sin embargo, eso no quita. 

que el hombre se sienta atraído y fascinado por lo que OC.J! 

rre en su contorno y trate intuitivamente de explicar a su 

manera todos estos fenómenos misteriosos. 

Para esa visión personal del mundo, el hombre parte 

de eu realidad, la que vive y experimenta, ya que su mun­

do ea el que conoce y en el que vive. Adel:llÍa, aunque, enig 

mático y misterioso, el universo es un mundo abierto por­

que le habla al hombre por medio de sus astros, sus plan­

tas y animales, sus ríos y rocas, sus estaciones, sus dÍaa 

y noches. 

Y as que cada objeto o fenómeno cósmico que se le pr~ 
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eenta al hombre ante sus ojos, tiene una historia. Así la 

luna, el eol, las estrellas, las aguas, la tierra tienen 

eu historia m!tica. Historia que es la llave de la comun! 

cación del mundo con el hombre, ya que por ella los obje­

tos y fenómenos ee hacen reales y objetivos, as! el mundo 

ee vuelve accesible, claro y familiar, entonces, el hom­

bre puede establecer una significación y un orden de los 

fenómenos¡ de esta manera el wiiverao deja de ser, para 

Ól, una masa de objetos aglomerados caprichosamente, para 

convertirse en un cosmos viviente, articulado y eignific~ 

tivo. 

El mundo habla al hombre y para comprender eu lengu~ 

je sólo ee tienen que conocer los mitos e interpretar sue 

símbolos. También es por medio del símbolo que el hombre 

responde a esta comunicación con el mundo, éste responde 

con sue eueftoe, sus fantasías, sus antepasados, sus ritos. 

Ee por ello que cada hombre, a pesar de vivir en una dete~ 

minada sociedad y cultura, tiene una percepción personal 

del cosmos. 

El poeta, asimismo, tiene una visión personal del un! 

verso; además, se convierte en un mediador entre el cosmos 

y el hombre, porque gracias a su intuición y sensibilidad 

experimenta e interpreta al mito y al símbolo, para luego 
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trasmitir eu explicación de 1oe fenómenos a1 hombre, pero 

sin ape1ar a su inte1ecto sino a un nive1 emociona1 y afeg 

tivo, 

En eu poee!a, Miguel Hernández, no sÓ1o nos comunica 

su visión pereona1 del cosmos, sino que nos hace partici­

par de e1la envolviéndonos con una emoción indescriptib1e. 

E1 poeta parte de su realidad concreta para trascender en 

una cosmovisión, en la que juegan un papel importante el~ 

mentes como 1a tierra, el agua, el viento y el toro. 

5.1 La tierra 

La tierra se revela al hombre como una unidad cósmica 

vive y activa; eu extensión, solidez, la variedad de eu r~ 

lieve y la vegetación, son datos inmediatos que llegan a 

la conciencia del hombro. Es ella, con todo lo que reúne y 

soporta, fuente inagotable de existencias, que ee manifie~ 

tan al comienzo y a1 fina1 de toda vida. Al comienzo, ya 

que toda manifestación de vida ee da gracias a la fecundi­

dad de la tierra, toda forma nace de e1la, y al final, po~ 

que regresa a ella en el momento en que la vida queda ~ 

gatada, pero , regresa a ella para renacer; sin embargo, 
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antes de renacer descansa, se purifica y regenera. 

La tierra en cuya entralla infinita ee asienta la 

lidad, es cantada por Higuel Hernández, q~en no sólo 

cepta sino también la convierte en algo cotidiano¡ el 

te ee e e be hecho de tierra, ea más, de barro, materia 

tedore de fuerzas latentes de vide: 

Me llamo berro aunque Miguel me llame. 
·Barro es mi profesión y mi destino 
que manche con su lengua cuanto lame. 

rea-

la .!! 

poe-

por-

("Me llamo berro aunque Mi 
guel me llame", ERNC) 

No es de extraílar, entonces, que al referirse a ella 

la llame madre, y ea madre porque procrea seres vivos aacán 

dolos de eu propia eustencie¡ todo lo que sale de le tierra 

está dotado de vide: 

Decir medre ee decir tierra que me he parido, 
es decir a loa muertos: hermanos, levantarse; 
es sentir en la boca y escuchar bajo el suelo 
sangre. ' 

("Medre Eepaiia", EHA) 

Y como buena medre es fuente, el mismo tiempo, de fue!: 

ze, de alma, de fecundidad, en otras pelebres de amor: 
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La tierra ea un amor diepueeto a eer un hoyo, 
diepueato a eer un árbol, un volcán y una fuente. 

("Vecino de la muerte", OF) 

Sin embargo, no deja de ser una madre avariciosa para 

con el hijo ya que, a cada momento, lo atrae hacia ella y 

ea que lo que sale de la tierra debe volver a ella, ya que 

eólo ee ha desprendido provisionalmente de eu origen: 

••• proferido, empujado 
por mi madre a aeta tierra codiciosa 
que de loe pies me tira y del costado, 
y cada vez más fuerte, hacia la fosa. 

("Sino oangriento", lJ!!!!.. ) 

La tierra ea e!mbolo de vida en cuanto acoge a loe 

cuerpos muertos y loe transforma en materia Útil para la 

germinación; en otras palabras, en ella se encuentra, al 

mismo tiempo, un principio de muerte, que forma parte del 

ciclo natural de la vida: 

Serás, mientras la tierra vaya y vuelva, 
eepoeo siempre de la siempreviva, 
estiércol padre de la madreselva. 

("Elegía primera", VF) 

Al concebir la muerte en esta forma, el poeta, encue~ 

tra el consuelo de una redención material: eu cuerpo no ee 



perderá para siempre, será germen de una nueva vida: 

pido aer cuando quieto lo que no aoy movido: 
un vegetal, sin ojoa ni iroblemaa; 
cuajar, cuajar en algo maa que en polvo, 
como el sueno ea estatua derribada; 
que mis zapatos '1ltimoe demueatren aer cortezas, 
que me produzcan cuarzos en mi encantada boca, 
que se apoyen en m! aembradoe y viiledoe, 
que me dediquen mosto las cepaa por su origen. 

("Vecino de la muerte", OP) 

Y así, el poeta considera un deber entregar su sangre 

para que con ella se lleve a cabo esta germinación miste­

riosa: 

¿No cumplirá mi sangre su misión: ser estiércol? 
(!2!!!.) 

Vida y muerte son solamente dos momentoa diferentes 

del deatino total de la tierra-madre: la vida ea el deeprell 

dimiento desde las entrailae de la tierra, la muerte un re­

torno al hogar. Concebida de esta manera, la muerte no pr~ 

duce miedo, aino al contrario, se piensa en ella como un 

deacanso: 

Y otra.vez, inclinado cuerpo y mano, 
seguira ante la tierra perseguido. 
por la sombra del '1l.timo descanso. 

1:¡1 

("Deapués de haber cavado 
este barbecho", RNC) 



El poeta sabe que su destino es volver a la tierra­

madre, cuyos brazos están dispuestos para envolverlo de 

una manera tierna y cálida: 

Debajo de mis pies siento un abrazo, 
que espera francamente que me vaya 
a él, dejando estos ojos que dan pena. 

("¡ Y que buena es la tie­
rra de mi huerto!", SV) 

Y como buena madre, la tierra, espera pacientemente 

el retorno del hijo al hogar: 

Y cierta, sin tal vez, la tierra umbría, 
desde la eternidad está dispuesta 
a recibir mi adiós definitivo. 

("Ya de su creaciÓnl tal 
vez, alhaja", RNC 

Opuesta a esta imagen de la tierra se encuentra la 

del polvo, el cual es considerado como el estado de· máxi­

ma destrucción, además, tiene un sentido negativo relaci2 

nado con la muerte. Es en este sentido como el poeta lo 

toma: 

Y es que el polvo no es tierra. 
("Vecino de la muerte", OP) 

Ya en El silbo de la seguía, el poeta describe. 
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ante la falta de lluvia, un panorama desolador y angusti2 

so en el que todo ser vivo se ha convertido en polvo: 

¡Ay, cómo agobia el mundo, todo polvo, 
todo una pura llaga! 

El polvo es portador del espanto del hombre ante la 

visión de su propia destrucción física, y experimenta el c~ 

mino hacia la nada por lo que el poeta se rebela ante esta 

visión: 

Yo no quiero agregar pechuga al polvo: 
me niego a au destino: ser echado a un rincón. 
Prefiero que me coman los lobos y los perros, 
que mis huesos actúen como estacas 
para atar cerdos o picar espartos. 

("Vecino de la muerte", OP) 

La muerte, bajo esta forma, ataca de una manera cuat~ 

losa y disimulada, por lo que el hombre pasivamente se de­

ja envolver por ella, sin luchar y con la eBperanza de en­

contrar la paz: 

El polvo es p!!Z que llega con su bandera blanca 
sobre los ataúdes y las cosas caídas, 
pero bajo loa pliegues un colmillo 
de rabioso marfil contaminado 
nos sigue a todas partes, nos vigila, 
y apenas nos paramos nos inciensa de siglos, 
nos reduce a cornisas y a santos arrumbados. 

(ll!!!!.) 
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Ante esta imagen de paz con que la muerte se presen­

ta, hay que estar en guardia, atentos, tener cuidado para 

no dejarnos engaflar por ella: 

Guárdate de que el polvo coloque dulcemente 
su secular paloma en tu cabeza, 
de que incube sus huevos en tus labios, 
de que anide cayéndose en tus ojos, 
de que habite tranquilo en tu vestido, . 
de aceptar sus herencias de notarios y templos. 

(ill!!.) 

El polvo es el s!mbolo de la mala muerte, pero no d~ 

bemos olvidar que si el hombre está vivo es porque procede 

de la tierra, nació de ella y debe regresar a ella, a su 

madre, para que en sus entrañas descanse, se purifique y 

regenere, y pueda volver a renacer. Esta es la muerte que 

el poeta anhela: 

Mi cuerpo pide el hoyo qu~ promete la tierra, 
el hoyo desde el cual dara mi~ or~vilegios de 

·J.~on y ni trato 
a todas las raíces que me tiendan sus trenzas. 

(Ibid.) 

La intuición poética de Miguel Hernández vuelve a ~ 

nirse a la visión de la religiosidad primitiva y arcaica, 

ya que al considerar a la tierra como una madre nos des­

cubre la estructura de una sacralidad telolrica. 
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5.2 El agua 

El agua simboliza la unión universal de virtualidades, 

origen y fin, que ee hallan en la precedencia de toda f or­

ma y sostienen toda creación. Ee un elemento que fertiliza, 

purifica, disuelve. Por eu fluidez, ea decir, por la care~ 

cia de formas fijas, va ligada a las funciones de fertili­

zación o renovación del mundo material, y de purificación 

o renovación del mundo espiritual. Además, se la considera 

como un elemento transitorio, ya que ee encuentra entre los 

elementos etéreos: fuego y aire, y la solidez de la tierra. 

Por analogía, se piensa en el agua como mediadora entre la 

vida y la muerte, en la doble corriente positiva y negati­

va, de creación y destrucción. La muerte cotidiana es la 

muerte del agua, el agua siempre corre, siempre cae, siem­

pre concluye en eu muerte horizontal. 

Además de ser principio de lo virtual, el agua ee tafil 

bién origen de lo indeterminado; se considera este elemen­

to como el cimiento de toda manifestación cósmica, ya que 

simboliza la sustancia primordial de la que nacen todas las 

formas y a la que vuelven por regresión o cataclismo. Bl !! 

gua se encuentra al comienzo y al final de todo ciclo cósm! 

co, existirá siempre, aunque nunca sola porque contiene en 

a! misma loe gérmenes de la vida, encerrando en su unidad no 
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fragmentada lae virtualidades de todae laB formae. 

En la poesía de Miguel Hernández, el agua adquiere di~ 

tintos significados. símbolo de vida, ya que ea rica en gé~ 

menes, fecunda a la tierra, a los animales, a la mujer; eso 

la hace un elemento tranquilizador ante la aterradora ima­

gen de la destrucción total; la muerte, simbolizada por el 

polvo, en la sequía parece sentir el olvido divino: 

¡Ay, el cielo está ausente de los campos! 
Falta Dios, el Amor, :La Gracia, el Agua: 
falta la madre tierra el padre cielo. 

¡Agua para +a Tierra, todo clama, 
y, cefiudo, el Seftor no la derrama. 

("El silbo de la sequía", S) 

El agua es aquí símbolo de penetración amorosa y fru~ 

tífera, en cambio la sequía es esterilidad y muerte. La ti2, 

rra ea el hombre que espera la lluvia del amor, ya que sin 

ella, se endurecerá su corazón y cesará de dar fruto: 

¡Ay, ll~eve amor, sobre mi vida seca!: 
¿o a que verde ventana 
de qué es~ejo de alberca y balsa in~Óvil 
me asomare a mirarte? 

¡Ay, que me agostaré sin tu amorosa 
palma de agua en mi cántaro de barro! 

<!!!!.!!·) 



También aparece el agua como elemento del que se ori­

gina la vida, en este caso el mar viene a ser fuente de v! 

da, Sin embargo, el poeta lo describe sin esa beatitud so~ 

nolienta, femenina y pasiva, sino como a un padre agresivo 

y masculino, que destierra al hijo sin miramientos: 

Tu padre el mar te condenó a la tierra 
dándote un asesino manotazo 
que hizo llorar a los corales sangre. 

( "Odn entre arena y piedra", 
OP) 

El agresivo amor del mar va a ser causa del sufrimiell 

to del hombre, que fuera de su elemento original se debate 

entre el clamor de la sangre que le recuerda su origen y la 

realidad que lo enfrenta a las penas, el dolor y la incom­

prensión: 

Abrupto amor del mar, que abruptas penas 
provocó con su acción huracanada. 
¿Dónde ir con tu sangre de mar exasperado, 
con tu acento de mar y tu revuelta lengua clamorosa 
de mar cuya ternura no comprenden las piedras? 
¿Dónde? ••• Y fuiste a la.tierra. 

(lill.) 

A pesar de que la tierra lo acoge, el poeta sigue siell 

do un desterrado, siente la vida en ella como constante y 

dura fatiga y las cosas pequeffas y cotidianas lo llevan a 



recordar continuamente su pasado: 

La sal, la ardiente sal que ~resa en el salero 
hace memoria de su vida de pajaro y columpio~ 
llegando a casi l!quida y azul en los d!as mas húmedos; 
sólo la sal, la siempre constelada, 
se acuerda que naciste en un lecho de algas, marinero. 

(ill9_.) 

El mar es considerado como fuente de vida, pero tam­

bién encarna el final de la misma, por ello la vida que s~ 

le de él, a él debe regresar. El hijo debe retornar a su 2 

rigen para completar su ciclo vital; sin embargo, es el mar 

arrepentido quien lo busca: 

Un d!a ha de venir detrás de cualquier r!o 
de esos que lo combaten insuficientemente, 
arrebatando huevos a lae águilas 
y azúcar al panal que volverá salobre, 
a destilar desde tu boca atribulada 
hasta tu pecho, ciudad de las estrellas. 
Y al fin serás objeto, de esa espuma 
que tanto te lastima idolatrarla. 

(ill9_.) 

El agua produce un sentimiento ambivalente de miedo y 

atracción, ya que al mismo tiempo que desintegra y mata, ~ 

yuda al nacimiento y a la germinación. Miguel Hernández e~ 

conde este sentimiento de temor y lo convierte en esperan­

za de que el agua no cumpla su misión de muerte, sino por 

el contrario lo preserve eternamente: 
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El tiempo ni lo ofende ni lo ultraja, 
el agua lo preserva del gusano, 
lo defiende del polvo, lo amortaja 
y lo alhaja de arena grano a grano. 

( "Egloga", .!.!2.iJ!. ) 

Ante la seguridad que le proporciona esta creencia, el 

agua se transforma en un elemento que lo protegerá eterna-

mente del polvo y de la tierra, portadores de muerte: 

••• te preservan del polvo. 
Y en vano ee descuelgan de los cuadros 
para invadirte: te defiende el agua; 
y en vano está la tierra reclamando su presa 
haciendo un hueco Íntimo en la grama. 

("El ahogado del Tajo", 
~.) 

El agua preserva al cuerpo de la descomposición y lo 

sustrae del llamado de la tierra, es decir, de la muerte; 

ain embargo, los símbolos que utiliza 91 poeta para deocr! 

birla, son símbolos de muerte, de frialdad eterna: 

••• eterno es bajo el Tajo; bajo el río 
de bronce decidido y transparente. 

Como un trozo de puro escalofrío 

ñiafano y querencioso caballero 

( "Egloga" , l.!2.iJ!. ) 

Sin embargo, el hombre no puede huir de la realidad que 
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enfrenta desde el primer d{a de su existencia, el saber que, 

poco a poco, cotidianamente, se acerca a su destino final: 

la muerte¡ as! como el tiempo transcurre inevitablemente, 

la vida se desliza tranquila y pasivamente hacia la muerte: 

Tu coraz6n ya tiene la dirección del r{o¡ 
loe besos no se ago~pan en tu boca 
angustiada de tanto contenerlos¡ 
eres de todo bronce navegable 
de infinitos carrizos custodiosoe, 
de acero d6cil hacia el mar doblado 

'que lavará tu muerte toda una eternidad. 
("El ahogado del Tajo", l:!!!a·) 

Por Último, en el Cancionero Y romancero de ausencias, 

Miguel Hernández ya no se detiene en la superficie de los 

objetoe, y el agua se transforma en el reflejo de la vida 

misma del hombre. As{ el "agua removida" representa los in,!l. 

tintos de muerte y destrucci6n, tranefondo turbio de la reJ! 

lidad y coraz6n humano: 

En el fondo del hombre, 
agua removida. 

En e1 agua más clara, 
quiero ver la vida. 

En el fondo del hombre, 
agua removida. 

En el agua más clara, 
sombra sin salida. 

En el fondo del hombre, 
agua removida. 

("En el fondo del hombre", CRA) 
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Pero no sólo simboliza loa aspectos negativos y brut~ 

lee del hombre, sino también aquellos que lo elevan: el a­

mor, l.a ternura, la amiatad, sin perder de vista que ambos 

aspectos coexisten en la personalidad humana, 

El corazón ea agua 
que te acaricia y canta. 

El corazón ea puerta 
que se abre y se cierra. 

El corazón es agua 
que se remueve, arrolla, 
se arremolina, mata. 

("El corazón ea agua", 1.!<!9.·l 

5.3 El viento 

Se le considera como. un elemento activo y masculino; 

también se le asocia con el hálito vital, creador y, en con 

secuencia, con la palabra; el viento de la tempestad, li!@ 

do a l.a idea de creación; y, finalmente, al espacio como áJ!! 
bito de movimiento y de producción de procesos vitales. Los 

elementos que ee relacionan con el simbolismo del aire ·Bon: 

l.a luz, el vuelo, la ligereza, el perfume y el olor. 

En Miguel Hernández, el viento es el elemento que lo 

arrebata de su individualidad para conducirlo hacia sus e~ 
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mejantea, diseminando su alma en el pueblo' 

Nosotros venimos brotando del manantial de 
las guitarras acogidas por el pueblo, y cada po~ 
ta que muere, deja en manos de otro, como w1a h~ 
rencia, un instrumento que viene rodando desde 
la eternidad de la nada a nuestro corazón espar­
cido. 

("Dedico este libro a Vi­
cente Aleixandre", VP) 

Del pueblo se desprende el aliento vital que da vida 

a su poesía y marca su destino personal como hombre compr2 

metido, el viento es un soplo que nace de la nobleza de los 

hombrea> 

Pablo lleruda y tú me habéis dado imborrables 
pruebas de poesía, y el pueblo hacia el que tien 
do todas mis raíces, alimenta y ensancha mis an­
sias y mis cuerdas con el soplo cálido de sus m2 
vimientoa nobles. 

(,l;}¡g.) 

Ese viento generoso le comunica con loa otros y lo con 

aagra en su vocación poética> su voz debe dispersarse amor2 

samente entre su pueblo para que éste sea capaz de conocer 

y sentir la belleza> 

Los poetas somos vien~o del pueblo, nacemos 
para pasar soplando a traves de sus poros y cond.!! 
cir sus ojos y aua sentimientos hacia las cumbres 
más hermosas. 

(,l;}¡g.) 
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Simboliza, también, el viento el fluir de lu propia 

vida que se desarrolla en un tiempo deternll.nado y transcu­

rre con su infinidad y totalidad en el curso del ciclo vi­

da-muerte: 

Hoy, este hoy de pasión, de vida, de muerte, 
nos empuja de un imponente modo a ti, a mi, a v~ 
rioa, hacia el pueblo. 

(~.) 

El pueblo se ha transformado en su propia carne, 1nt~ 

grándose en su aer;el poeta voluntariamente ae ha despoja­

do de au persona para confundirse con los vientos del pue­

blo que cruzan por au vida: 

Vientos del pueblo me llevan, 
vientos del pueblo me arrastran, 
me esparcen e1 corazón 
y me aventan la garganta. 

("Vientos del pueblo me llevan", 
.lliE.·) 

Los vientos del pueblo, además, poseen características 

muy especiales; ellos unen la violencia extrema con la ca! 

ma absoluta, y hacen que las distintas fuerzas cósmicas C.Q. 

mo el fuego, el viento y ol agua, actúen unidas y logren 

estremecer a la tierra: 

¿QUién habló de echar un yugo 
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sobre el cuello de esta raza? 
¿Quién ha puesto al huracán 
jamás ni yugos ni trabas, 
ni quién al rayo detuvo 
prisionero en una jau1a? 

(.!!ll!!.) 

Ya en "El silbo de las ligaduras", (OP, S) aparece e.J!: 

preeado este deseo de una dispersión corporal para eemejll!; 

se y comu1gar con el objeto amado: 

Cuando mi cuerpo vague, 
¡Ay! 

asunto ya del aire. 

El viento es, además, anhelo de libertad que nace de 

lo profundo del corazón humano, y alimenta al hombre de cg 

raje para enfrentar la adversidad: 

Les han llevado al,aire, como un aire rotundo 
que desde el corazon resoplara un plumaje. 
Y ascienden y descienden sobre la piel del mundo 
alados de coraje. 

("El vuelo de los hombree", 
EHA) 

El viento deposita en las manos del hombre el tesoro 

supremo de la libertad, y es el hombre quien debe luchar ha.!!, 

ta la muerte, si es preciso, para conservarla: 
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En vuestra mano está la libertad del ala, 
la libertad del mundo, soldados voladores: 
y arrancaréis del cielo la codiciosa y mala 
hierba de otros motores. 

(l.!!!.\!..) 

El origen de este viento liberador se remonta al ori­

gen del hombre mismo; él trae loe deseos y anhelos de libe~ 

tad de los antepasados y los deposita en el hombre concre­

to de hoy, que lucha diariamente con entereza por ella: 

Un hombre desarmado siempre ea un firme bloque: 
sabe que no es estéril su firmeza, y resiste. 
Y loe pueblos se salvan por la fuerza que sopla 
desde todos sus muertos. 

("Pueblo", EHA) 

Y es el hombre concreto, perseguido, acosado, humi11~ 

do, el que rescata la libertad y devuelve al ser humano su 

dignidad do persona; el prisionero, al que han encarcelado 

el cuerpo, pero no el alma; por él los vientos del pueblo 

se salvan: 

Un hombre que cosecha y arroja todo el viento 
desde su corazón donde crece un plumaje: 
un hombre que es el mismo dentro de cada frío, 
de cada calabozo. 

("Las cárceles", El!A) 

Vuelo y alas, elementos relacionados con el viento, e~ 
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preean, en un mismo impulso hacia la altura, las ideas de 

vida y libertad, que actúan como poderosas fuerzas que re­

dimen a loe cuerpos despedazados: 

!~r~v~r~~~nc~~ ~r~=ª~!~eb~t~~mbre. 
Un dedo sólo, un trozo sólo de ala 
alza el vuelo total de todo un cuerpo. 

("El tren de loe heridos", 
~.) 

Con la ayuda del viento es como el fuego cumple con eu 

cometido de purificar todo aquello que el mal ha corrompido: 

Purifica, penetra en las ciudades, 
alumbra, sopla, da en los rascacielos, 
empuja las estatuas, muerde, aventa: 
arden inmensidades 
de edificios podridos como leves paffuelos, 
cesa la noche, el día se acrecienta. 

("El incendio", VP) 

Posteriormente, esta imagen del gran viento, que infll!!. 

de al hombre ansias de libertad, sufre una escisión y ea s,2 

para en dos ideas contrapuestas. Por una parte, aparece c2 

mo un elemento unificador que expresa la armonía perfecta 

de la vida y el mundo, cuando por medio del amor el tú y el 

~o se convierten en un nosotros; e1 viento es, entonces, un 

aliento cálido e infinito que lanza a la pareja más allá de 

la muerte: 
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Ventana qu~ da al mar, a,una diáfana muerte 
cada,vez mas profunda, mas azul y anchurosa. 
Su halito de infinito propaga los espacios 
entre tú y yo y el fuego. 

("Orilla de tu vientre", PDA) 1 

Además, ea wta fuerza cósmica poderosa, en la que se 

sustenta el destino de la especie humana, ya que su soplo 

omnipotente anula al hombre como individuo y lo empuja a la 

unión con su pareja para.que pueda realizarse la procreación 

del hijo: 

El aire de la noche desordena tus pechos, 
y desordena y vuelca los cuerpos con su choque. 
Como una tempestad de enloquecidos lechos, 
eclipsa las parejas, las hace un solo bloque. 

("Hijo de la sombra", HLS) 

Por otra parte, es una fue!za exterior al poeta que s~ 

para y mata, y se alimenta del odio, la guerra, la destrus 

eión, la desgracia, y persigue ávidamente al hombre aún en 

los momentos más íntimos de su vida, como son loa momentos 

de amor: 

Huracanes quisieron 
con rencor separarlos. 
Y las hachas tajantes 
y los rígidos rayos. 

("No salieron jamás", CRA) 
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Su presenc~a se transforma en una presencia maligna 

que viene a perturbar y empaBar la alegr!a que debe presi­

dir la unión de la pareja: 

La alegr!a entre nosotros 
es una ráfaga torva. 

("Era un hoyo no muy ho_n 
do", .!:!!!!!·) 

Aún más, con ou poder negativo intenta acabar con e1 

amor, volviéndolo árido y seco, pero la esperanza del triun 

to del amor no muere: 

Loe secos vientos no pueden 
secar los mares jugosos. 

("Después del amor", Ibid.) 

Al final el poeta hace un balance y se debate entre 

mantener la esperanza de que el amor pueda dar valor y cor~ 

je para soi'lar con la libertad, olvidando, por un momento, 

eu condición de preso: 

Amar ••• Pe~o, ¿quién,ama? Volar ••• ¿Pero quién vuela? 
conquistare el azul avido de plumaje, . 
pero el amor, abajo siempre, se desconsuela 
de no encontrar las alas que da cierto coraje. 

Un ser ardiente, claro de deseos, alado, 
quiso ascender, tener la libertad por nido. 
Quiso olvidar que el hombre se aloja encadenado. 
Donde faltaba plumas puso valor y olvido. 

("Vuelo", uP) 
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O dejares llevar por el desaliento de una vida triste, 

ya que sin la esperanza y la ilusión de la libertad, el ho~ 

bre siente la vida misma como una eterna prisión: 

Cada ciudad, dormida, despierta loca exhala 
un silencio de cárcel, de euefio que arde y llueve 
como un élitro ronco de no poder ser ala. 
El hombre yace. El cielo se eleva. El aire mueve. 

(~.) 

5.4 El toro 

Ea el principal animal doméetico de loa pueblos del 

próximo oriente. Deede el punto de vista histórico y psicg 

lÓgico es un e!mbolo muy complejo por existir concepciones 

opueetae de él; en unas culturas se le concibe como símbo­

lo de la tierra, de la madre y del principio húmedo, en CB.J!! 

bio, para otras ea el símbolo del cielo y del padre, as! el 

toro apis egipcio aparece como un toro lunar mientras que 

el toro asirio es un toro solar. Su relación con la luna se 

debe a que se identifica morfolÓgicamente a loe cuernos con 

la fase creciente de la luna. 

Para algunos historiadores de las religiones el toro 

no expresa ninguno de los astros en particular, sino al ci~ 
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lo fecundador¡ desde el 2400 antes de Cristo, el toro y el 

rayo fueron símbolos concertados de las divinidades atmos­

féricas asimilándose el mugido del toro al ruido del true­

no. También se le asocia con la idea de poder, además, OC.!:! 

pa la zona de comunicación entre loa elementos del agua y 

el fuego, as! como el paso entre el cielo y la tierra, por 

eÍlo se encuentra unido a la idea de muerte. 

En la poesía de Miguel Hernández, el toro, aparece en 

primer lugar como tema. En el poema "Citación final", {OP) 

el toro se convierte en tragedia, empezando a adquirir di­

mensiones simbólicas. La muerte se halla encarnada en la f.!, 

gura del toro: 

Salió la muerte astada, 
palco de banderillas. 

Sin embargo, todavía no adquiere un sentido personal 

ya que el poeta observa desde fuera, desde la barrera, la 

lucha entre la muerte -el toro- y la vida -el torero- : 

Morir es una suerte 
como vivir: ¡de qué, de qué manera! 
supiste ejecutarla y el berrendo. 
Tu muerte fue vivida a la torera, 
lo mismo que tu vida fue muriendo. 

<!!!!!!· ) 
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En El rayo gue no cesa el toro cobra todo au valor 

simbólico. Al tomarlo como símbolo, Ydguel Hernández reco­

noce en él caracteres, debilidades y valorea que lo convie~ 

ten en representación de todo cuanto él siente, desea y BQ 

porta; a1canzando su máxima expresión en el soneto "Como el 

toro he nacido para el luto", (ERNC) ¡ en él se establece ~ 

na plena identificación entre el poeta y el toro.· Ambos e~ 

tán destinados al luto y al dolor: 

Como el toro he nacido para el' luto 
y el dolor, como el toro estoy marcado 
por un hierro infernal en el costado 

(~.) 

También los une la virilidad, el toro es el símbolo 

del principio activo y masculino, por ello no ea extraffo 

que destaque la virilidad de ambos: 

y por varón en la ingle con un fruto. 
(~.) 

.Otra característica en oomún ea el corazón desmesurado, 

como una gran potencia de amor que al final lo conduce a la 

pena y a la muerte: 

Como el toro lo encuentro diminuto 
todo mi corazón desmesurado, 
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y del rostro del beso enamorado, 
como el toro a tu amor se lo disputo. 

(l!ll.!!.) 

El valor es otra cualidad de ambos, loa dos se enfre~ 

tan a la hostilidad del ambiente con energía y valentía, 

sin importar las consecuencias: 

Como el toro me crezco en el castigo 
la lengua en corazón tengo bailada 
y llevo al cuello un vendaval sonoro. 

(~.) 

Ambos muestran una tenacidad perseverante, un amor no 

correspondido y un presentimiento de muerte: 

Como el toro te sigo y te persigo, 
y dejas mi deseo en una espada -
como el toro burlado, como el toro. 

(l!!!.!!.) 

En el soneto "El toro sabe al fin de la corrida", (ERNC) 

el toro adquiere tintas cósmicos, ya que se transforma en 

una clara representación de la muerte, percibida como parte 

de un ciclo vital: vida y muerte conforman la naturaleza del 

hombre, y dÍa a dÍa nos vamos acercando a ella: 

El toro sabe al fin de la corrida, 
donde prueba su chorro repentino, 
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que el sabor de la muerte es el de un vino 
que el equilibrio impide de la vida. 

Y como el toro tú, mi sangre astada, 
que el cotidiano cáliz de la muerte 
edificado con un turbio acero, 

vierte sobre mi lengua un gusto a espada 
diluida en un vino espeso y fuerte 
desde mi corazón donde me muero. 

Posteriormente, deja de tener un significado individual 

para convertirse en un símbolo colectivo. Como imagen de P2 

der se transforma en la fuerza de la sangre, que con un brío 

invencible errase con todo, estampando su sello, y al no qu~ 

dar satisfechas sus ansias busca desesperadamente la muerte: 

~~rala con sus chivos y sus toros suicidas 
corneando cabestrea y montañas, 
rompiéndose loa cuernoo a topazos, 
mordiéndose de rabia las orejas, 
buscándose la muerte de la frente a la cola. 

("l1i sangre es un camino", OP) 

As! mismo, el poeta se sirve del símbolo ibérico para 

expresar el arrojo y la gallardía con que el pueblo espadol 

enfrenta la tragedia de la guerra: 

No soy de un pueblo de bueyes, 
que soy de un pueblo que embargan 
yacimientos de leones, 
desfiladeros de águilas 
y cordilleras de toros 
con el orgullo en el asta. 

("Vientos del pueblo me llevan", VP) 

153 



El toro no solamente simboliza la manera como el PU.!!. 

blo hace frente a la guerra sino también a la muerte, a la 

que se enfrenta con orgullo y desdén, teniendo por marco la 

grandeza del cielo, y engrandeciendo con ella a todo el un! 

verso: 

Loe bueyes mueren vestidos 
de humildad y olor a cuadra: 
las ~guilas, los leones 
y los ~oros de arrogancia, 
y detrae de ellos, el cielo 
ni se enturbia ni se acaba. 
La agon!a de los bueyes 
tiene pequel!a la cara, 
la del animal varón 
toda la creación agranda. 

<llli-l 

Ade~s, ante la visión de la ciudad deetru!da, encarna 

la forma de un hurac~, cuya fuerza envuelve a la ciudad d.!!. 

vastada y gime de dolor por ella: 

Dolor a rienda suelta: 
la ciudad de cristal se empaHa, cruje. 
Un tormentoso toro da una vuelta 
al horizonte y al silencio, y muge. 

("Visión de Sevilla", VP) 

Sin embargo, toda la riqueza de este símbolo como repr.!!. 

sentante de la colectividad, se expresa en el poema "Llamo al 

toro de EspaHa", (EHA). En un primer momento, encarna a la 
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vida misma, en toda su potencia. El poeta se lo recuerda, 

al mismo tiempo que lo alienta para que se enderece, se 

despierte: 

Alza, toro de Eepai'la: lev~ntate, despierta. 
Despiértate del todo, toro de negra espuma, 
que respiras la luz y rezumas la sombra, 
y concentras loe maree bajo tu piel cerrada. 

(1.!l.!!!.) 

El poeta evoca el poderío del toro: sus aetas son ar­

mas que atemorizan aún a las fuerzas cósmicas, y para la d! 

vinidad celeste son el ei¡¡no de una tragedia que se presien 

te: 

Lev~tate. 
Resopla tu poder, despliega tu esqueleto, 
enarbola tu frente con las rotundas hachas, 
con las dos herramientas de asustar a los astros, 
de amenazar al cielo con astas de tragedia. 

(1.!l.!!!.) 

El poeta ruega al toro disemine su vitalidad y fuerza 

por toda Eepalla, ya que la belleza de su pueblo ha deepert~ 

do la envidia de los enemigos que la asedian con el fin de 

destruirla: 

Desencadénate. 
Desencadena el raudo corazón que te orienta 
por las plazas de Espai'la, sobre su astral arena. 
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A deeollarte vivo vienen lobos y águilas 
que han envidiado siempre tu hermosura de pueblo, 

<lll!!·) 

Estoe enemigos pretenden, además, arrebatarle su más 

preciado tesoro: eu masculinidad y poder fecundador; por.!!. 

so es necesario que sus instintos se agudizen para qué. pU,!!. 

da responder al ataque: 

Yérguete. 
No te van a castrar: no deJarás que llegue 
hasta tus atributos de varen abundante, 
esa mano felina que pretende.arrancártelos 
de cuajo, impunemente: patalealoe, toro. 

(lll!!.) 

Pero no podrán, ya que el toro, en ese momento, ha a.! 

canzado dimensiones cósmicas. El sol, como su padre, le ha 

heredado su fuego, por ello no pueden despojarlo de su piel, 

también su poder fecundador se ha agrandado: 

Revuélvete. 
Es como si quisieran ~uitar la piel al sol, 
al torrente la espuma con uf!a y picotazo. 
No te van·a castrar, poder tan masculino 
que fecundas la piedra; no te van a castrar. 

(.!E.!!!.) 

Con esta energía agigantada no puede retroceder, sino 

para tomar del rayo su terrible dinamismo y efectividad, que 
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le llevarán . a recupe~ar su soberanía: 

Truénate .. 
No retroocede el toro·: no da un paso hacia atrás 
si no ea para escarbar sangre y furia en la arena, 
unir todeae sus :fuerzas, y desde las pezuJ'!as 
abalanzsl:!r'oe luego con decisión de rayo. 

(fill!.) 

Pero ¿dá5nde habita este magnífico toro'/ ¿en qué ltJ<¡ar 

del. universo ee puede encontrar? La respu,esta es aencill.a: 

el. toro oe e11..<carna en cada hombre del. pueblo dispuesto a m~ 

tar o morir l _uchando por su liber.tad: 

Revuólvetaie, 
Partido emi deo pedazos, este toro de sigl.os, 
este toro que dentro do nosotros habita: 
partido eC'l dos mitades, con ·una mataría 
y con J.a otra mitad moriría luchando. 

(fill!.) 

Por dl.t1m:10, el toro simboliza l.a victoria que se perc.!, 

be como una a!"'oteoeis de fuerzas salvajes e indomables que 

con dinamismo · exaltado envuel.ven y _estremecen al universo 

entero: 

A torbelJ.!neate. 
De J.a a:Lraaa cabeza que :rortal.ece el.. mundo, 
del cual.lo como un bloque de titanes en marcha, 
brotar~ la victoria como un ancho bramido · 
que hará oengrar al. mármol. y· sonar a la arena. 

(!bid.) 
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Enseguida, ei poeta, vue1ve a urgir a1 toro para que 

se despierte, y muestre toda esa potencia vitai que 1o h~ 

ce único, para que se sa1ve a s! mismo y a España: 

sáivate. 
Despierta, toro: esgrime, desencadena, vÍbrate. 
Levanta, toro: truena, toro abalánzate. 
Atorbe11Ínate toro: revuéivete. 
Sálvate, denso toro de emoción y de España. 
Sálvate. 

<ill!!·) 

Después de 1a grandiosa imagen en la cua1 e1 toro sim 

bo1iza la victoria, cuando ia rea1idad de ia guerra se im­

pone, éste se.transforma en la fuerza con la que el ser h,!! 

l!IB?IO debe afrontar e1 do1or y no f1aquear ante ia derrota: 

Desfa11ecer ••• Pero ei toro ea bastante. 
Su corazón, sufrimiento, no agotas. 
Y retrocede 1a 1una menguante 
de 1as derrotas. 

("Yadrid", EHA) 

Posteriormente, e1 toro como s!mbo1o desaparece porque 

la vio1encia de1 hombre desatada por ia guerra termina imp.Q. 

niéndose, y hace que e1 poeta vea en e1 ser humano a 1a fis 

ra que sólo desea destruir a sus semejantes: 

He regresado ai tigre. 
Aparta o te destrozo. 

Hoy el amor es muerte, 
y e1 hombre acecha a1 hombre. 

("Canción primera", EHA) 
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CONCLU5IO!lES 

En Miguel Hernández vida y poesía van de la mano. Sus 

experiencias concretas de hombre que toma posturas defini­

das ante situaciones que la vida le plantea y que, además, 

lo mueven a la acción se reflejan en sus creaciones poéti­

cas. E1 amor es una de las experiencias que más enriqueció 

y dio profundidad a su obra. Por medio de un análisis de su 

poesía se pueden observar .las distint·aa etapas por las CIJ!! 

les el poeta atraveeó en su vida personal. 

Primeramente el amor de adolescente cuando aún no se 

vive directamente sino sólo se ha o!do hablar de él y los 

impulsos sexuales son perturbadores, en este momento, en.su 

poesía, ·asoman indicios de dos aspectos que posteriormente 

serán signo distintivo de ella: el aspecto sensual del amor 

y la pasión viva. 

En Perito en lunas aparecen expresiones de lo erótico 

como deseo sexual insatisfecho, loe poemas contemporáneos a 

este libro son poemas en los cuales, el poeta, toma de la 
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naturaleza una serie de objetos como: rosales, higueras, ~ 

ranjas, etcétera y los carga de un simbolismo erótico. Sin 

embargo, en esta etapa el poeta se debate entre su impu1so 

amoroso y la noción de pecado, aeta situación se refleja en 

.algunos de sus poemas en los que ee observa una necesidad 

de purificación y el deseo de alcanzar el amor perfecto. 

Al conocer a Josefina Manresa, la mujer que posterio~ 

mente será novia, esposa, madre, y sentir el amor en forma 

directa y personal, eu poesía amorosa va a ir transformándQ 

ee. En los sonetos de Imagen de tu huella se percibe un se~ 

timiento de soledad impregnado por la ausencia de la ·amada. 

en El silbo vulnerado, el amor es ya experiencia palpable, 

pero es en El rayo que no cesa en el que se unen en un mi,!! 

mo dolor: la vida, el amor y la muerte. A partir da este l.! 

bro la fuerza del destino trágico y la pasión amorosa y v_! 

ril serán para siempre carne y espíritu de su poesía. 

En los libros y poemas sueltos que escribió durante la 

guerra, el amor hacia su mujer aparece como lo único seguro 

ante la tragedia de un mundo que se desmorona, el poeta co~ 

sidera que el amor es el Wiico asidero que puede detener a 

la fiera que habita en cada hombre. En el poema "Yo no qui_!! 

ro más luz que tu cuerpo ante el mío", (UP) el poeta centra 

1a mirada en su esposa, la percibe como esencia de vida, CQ 
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mo luz que ilumina su camino. En el tr!ptico "Hijo de la 

luz y de la sombra", (UP) vemos que el amor por su esposa 

unido a la paternidad lo conducen a una concepción sumameB 

te profunda del amor, que le lleva a cantarle al hijo como 

esperanza de traecendencia, por el hijo, el poeta, mantiene 

eu esperanza en el futuro, ae hace solidario con 1os otros, 

con la humanidad entera. En "¡.¡uerte nupcial", (UP) siente 

que la vida con eu mujer ha sido fecunda y, por ello la mue~ 

te no le asusta. 

Miguel Hernández basado en sus vivencias concretas y 

directas del amor, en su intuición, su sensibilidad e in6!!_ 

nio elabora su propio mito, que a pesar de ser un mito pe~ 

sonal comparte elementos con las religiones arcaicas prilll!. 

tivas que ss centran en la sacralidad de la vida oreánica. 

El poeta, como el hombre primitivo, se siente inmerso en un 

mundo en el que la divinidad se muestra en los elementos y 

fenómenos naturales compartiendo con él lo sagrado. 

La base del mito personal del poeta es la sangre, el.!!, 

mento que simboliza la vida misma por lo que es un elemento 

sagrado, cuyo fin se el de perpetuar la vida humana y ante 

cuyo mandato el hombre no puede oponerse. La sangre para ll.!!, 

var a cabo su propósito se vale del .!!1:2.!!. ~ que con su 

poder violento, estremece, sobresalta y arrebata a los esp2 
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sos de su mutua contemplación para conducirlos a 1a unión, 

que deja de ser un acto individual para convertirse en un 

acontecimiento cósmico, ya que el hombre del futuro es en 

gendrado. El hijo se convierte en el salvador de loa padres 

ya que, a pesar de ].a muerte, la vida seguirá latiendo. Es 

as! como el poeta responde al mandato de la ean6I'e, por m,!l_ 

dio del amor por la esposa llega a la paternidad, su amor 

trasciende la individualidad y lo hace oolidario con los 2 

tros hombree, con la vida misma. Su esposa e hijo le abren 

la puerta hacia la eternidad. 

El hijo representa para Miguel Hernández el triunfo an 

te la muerte, por él aeg~irá viviendo, su sangre no se pe~ 

dará para siempre. Para el poeta la muerte es el episodio 

de un proceso que lo lleva a integrarse a la totalidad sa­

grada del misterio vital. Vida y muerte se encuentran !nt1 

mamente entrelazadas, formando parte de un mundo impregnado 

de elementos sagrados. 

Otros elementos m!ticoe relacionados ·con la visión que 

Miguel Hernández tiene .del cosmos y que aparecen en su Pº.!l. 

,e!a son: la tierra, el agua, el viento y el toro. El poeta 

considera a la tierra como madre, ya que es fuente permanen 

te de vida, la cual late en sus entraaas y ella empuja para 

que germine en su superficie; sin embargo, todo lo.que br2 
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ta de la tierra debe retornar a su seno por lo que es un 

símbolo del 'ciclo natural: vida-muerte. 

Fara el poeta, el agua es, también, fuente de vida, p~ 

ro encarna la vida cotidiana del hombre que se desliza tran 

quilamente hacia la muerte. El viento dispersa el alma del 

poeta entre su pueblo en su ansia de libertad. El toro es 

símbolo colectivo de la fuerza de la sangre que enfrenta la 

tragedia de la guerra. 

A pesar de que el poeta, en la elaboración de su mito, 

ee acerca intuitivamente a las religiones arcaicas primit! 

vas, a diferencia de elles, estas intuiciones sobre el un! 

verso lo conducen s una actitud de apertura total hacia el 

mundo, hacia la divinidad, hacia la vida; en la que el PU!! 

to principal es la solidaridad que mueve al compromiso con 

el hombre mismo, aei como a la esperanza en las generacio­

nes futuras, y es que gracias al amor, el hombre rompe su 

individualidad y trasciende al poder de la vida y de la mue~ 

te. 

Por Último, y tomado en cuenta lo expuesto anterior­

mente, considero que en la poee!a de ~liguel Hernández se en 

cuentran suficientes elementos míticos que se desprenden y 

giran alrededor del~ ~,porque, para el poeta, la 



fuerza y el poder del amor ea lo único que puede salvar y 

redimir al hombre, ya que lo aparta de sus impulsos des­

tructivos, le da valor y sentido a su vida y, además, lo 

saca de su individualidad para conducirlo hacia loe otros. 

El amor que canta l'.iguel Hernández es "l~amor che move il 

aole e l"altre etelle"*• en él, el hombre se funde con el 

universo. 
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